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6Presentación
El Programa de Adaptación al Cambio Climático - PACC , con el objetivo de desarrollar conocimiento sobre las 
manifestaciones locales y regionales del cambio climático en Cusco y Apurímac y sus impactos en los medios de 
vida	de	las	poblaciones	rurales	de	estos	territorios,	para	dar	soporte	técnico-científico	al	establecimiento	de	políticas	
públicas,	programas,	proyectos	y	medidas	específicas	de	adaptación,	por	parte	de	actores	regionales	y	 locales;	
impulsó un proceso de investigación a dos niveles: regional, con alcance en las dos regiones antes citadas, y local, 
circunscrito a dos microcuencas, Huacrahuacho en la provincia de Canas-Cusco y Mollebamba en la provincia de 
Antabamba-Apurímac.
Este documento es el resumen técnico del informe del Estudio de los Impactos de la Variabilidad y Cambio Climá-
tico en los Sistemas Culturales - Una visión desde la población rural de la microcuenca Huacrahuacho, elaborado 
el 2009 por el Centro Bartolomé de Las Casas-CBC y forma parte de la serie de publicaciones sobre las investiga-
ciones realizadas en esta microcuenca, ubicada en la jurisdicción de los distritos de Checca y Kunturkanki, en la 
provincia de Canas-Cusco.
Este estudio constituye una primera aproximación al conocimiento sobre la caracterización de la vulnerabilidad y 
condiciones de adaptación de los sistemas culturales ante la variabilidad climática y el cambio climático por parte 
de las poblaciones campesino-indígenas de la microcuenca Huacrahuacho.
El Programa de Adaptación al Cambio Climático a través de esta publicación, pone a disposición de las autoridades, 
funcionarios y profesionales de las instituciones públicas y privadas, centros de investigación y universidades, los 
resultados de esta investigación, que pueden ser representativos respecto a la problemática de la vulnerabilidad de 
los sistemas culturales en relación al cambio climático, en provincias altas de la región Cusco. 
Esta publicación busca compartir el conocimiento desarrollado y coadyuvar a un proceso de adaptación basado en 
un entendimiento de esta realidad y de sus proyecciones.
Arq. Lenkiza Angulo Villarreal
COORDINADORA NACIONAL
Programa de Adaptación al Cambio Climático - PACC Perú
7El presente estudio se inscribe en el marco del Pro-
grama de Adaptación al Cambio Climático – PACC, 
y pretende contribuir con sus hallazgos, productos y 
resultados en el propósito de establecer un diagnós-
tico de la vulnerabilidad y las condiciones de adap-
tación de las poblaciones campesino-indígenas de 
la microcuenca de Huacrahuacho (Cusco), ante la 
variabilidad climática y el cambio climático. Si bien 
esta investigación fue llevada a cabo por la coopera-
ción conjunta del CBC y PREDES, la interpretación 
de sus objetivos y la exposición de sus resultados 
desde	una	perspectiva	etnográfica	es	aquí	estricta	
responsabilidad del CBC.  
Objetivo General:
Recuperar	 los	 saberes,	 percepciones	 y	 reflexiones	
campesinas sobre las manifestaciones locales de la 
variabilidad y cambio climático, y los impactos que 
producen en sus medios y condiciones de vida, e 
identificar	 estrategias	 y	 prácticas	 de	 adaptación	
puestas	 en	 marcha;	 para	 interpretarlas	 en	 el	 con-
texto de los sistemas productivos rurales y los siste-
mas	culturales	propios	de	estas	poblaciones;	como	
base para la construcción de políticas enfocadas en 
la recuperación y fortalecimiento del conocimiento 
tradicional y local para enfrentar las condiciones de 
cambio climático, y en la superación de restricciones 
económicas, sociales y culturales que inhiben proce-
sos de adaptación en una perspectiva de reducción 
de pobreza y desarrollo.
Objetivos Específicos:
1. Recuperar los saberes populares sobre las ma-
nifestaciones y evidencias locales que tiene la 
variabilidad y cambio climático.
2. Caracterizar la vulnerabilidad de los sistemas 
productivos agrícolas y pecuarios, de las estra-
tegias de seguridad alimentaria campesinas, la 
sensibilidad de los cultivos y crianzas a la variabi-
 1. Objetivos del estudio
lidad climática y al cambio climático, así como los 
impactos en la producción y en las condiciones 
de	vida	campesinas;	desde	la	visión	y	reflexión	de	
las comunidades locales.
3.	 Identificar	 y	 reconocer	mecanismos	vigentes	de	
adaptación al cambio climático (pasivas, reacti-
vas, anticipatorias, etc.), y de respuesta emplea-
dos actualmente por comunidades locales.
4. Evaluar la subsistencia de conocimiento tradicio-
nal	 para	 la	 predicción	 climática	 e	 identificar	 las	
necesidades de información climática de la po-
blación rural.
5. Establecer la vulnerabilidad de la población rural 
y sus medios de vida a la variabilidad y cambio 
climático en las comunidades analizadas, identi-
ficando	los	factores	que	la	definen,	sus	causas	y	
las barreras que puedan estar limitando proce-
sos de cambio y desarrollo.
En efecto, sabemos que las poblaciones rurales an-
dinas, y en particular las comunidades campesinas 
del sur andino peruano, se distinguen por sus tra-
diciones culturales de adaptación a las condiciones 
de alta variabilidad ambiental que son propias de los 
ecosistemas de alta montaña tropical de los Andes 
centrales (Troll 1958, Dollfus 1978). Estas tradicio-
nes culturales se concretan en sistemas y estra-
tegias de producción agropecuaria y de seguridad 
alimentaria, y en formas de organización social que 
las	sustentan	y	viabilizan,	configurando	una	misma	
racionalidad sociocultural que le es característica 
(Golte 1980, Morlon 1996, Earls 1998). 
Sin embargo, estas tradiciones y prácticas sociales 
han seguido un trayecto peculiar en la historia que 
las comunidades alto andinas han tenido suerte. 
En primer lugar, es materia de consenso que estas 
poblaciones o bien han sido pocas veces tomadas 
en cuenta en el debate sobre el cambio climático o 
bien han sido consideradas sólo marginalmente tan 
8pronto cuanto sus percepciones o prácticas discursi-
vas han servido para corroborar o ampliar verdades 
científicas	determinadas	con	anterioridad	a	un	diá-
logo y consenso con los afectados más inmediatos 
(Mark 2007, Orlove et al. 2008, Flores Moreno y Val-
divia 2010, Flores Moreno et al. 2011) 
En segundo lugar, si bien los conocimientos locales, 
las narrativas y las prácticas sociales locales son 
parte	 de	 las	 significaciones	 imaginarias	 campesi-
nas (creencias, mitos, tradiciones, valores, etc.), no 
siempre	han	sido	opciones	socialmente	eficaces	en	
la amplia diversidad de sus circunstancias históricas 
y bajo las “coacciones externas” impuestas por el 
macizo montañoso. Por un lado, hay opciones que 
se aplicaron en el pasado y que siguen siendo muy 
eficaces	en	actualidad,	pero	hay	otras	opciones	que	
no han tenido éxito y que se han ido descartando a 
lo largo del tiempo y de acuerdo con la naturaleza del 
lugar;	al	mismo	tiempo,	hay	otras	que	se	aplicaron	en	
tiempos remotos y que quedaron tácitas por un largo 
tiempo y, sin embargo, hoy se encuentran dentro del 
inventario cultural del que disponen los campesinos 
para enfrentar situaciones adversas o moderar las 
desgracias en el en el futuro (Denevan 1983, Orlove 
2005). Por otro lado, existe también la evidencia de 
que dichos conocimientos locales y estrategias tra-
dicionales se encuentran fracturadas y erosionadas 
por diversos procesos parciales de desestructuración 
y	conflicto	cultural,	o	son	subordinadas	e	invisibiliza-
das en los contextos locales y regionales, cuando se 
confrontan con las jerarquías socioculturales de la 
modernización y los programas de desarrollo (Mayer 
y Fonseca 1988, Flores Moreno y Valdivia 2009). 
En ese marco, el cambio climático agudiza más el 
conflicto	cultural	y	deja	en	una	situación	más	incierta	
a los campesinos indígenas. Dentro del discurso cul-
tural campesino, es posible encontrar una gama de 
discursos globales que son más o menos apropia-
dos por las poblaciones locales y que se propagan al 
ritmo con que crecen las incertidumbres. Es posible 
encontrar	discursos	del	desarrollo,	tecno-científicos	y	
religiosos de origen exógeno en las prácticas discur-
sivas y estrategias locales que, a la vez que reducen 
incertidumbres, producen inestabilidad y potencian 
el	 conflicto	 cultural	 en	 la	 población	 rural	 (Escobar	
1995a, 1995b, Ricard Lanata 2007, Flores Moreno et 
al. 2011). Esa polifonía del discurso y acción social, 
inspirada en diversos modelos culturales, remueve 
las	bases	de	aquellas	significaciones	 imaginarias	y	
prácticas sociales que han dado seguridad, certeza 
y	confianza	básica	a	estas	poblaciones	desde	tiem-
pos pasados, permitiéndoles subsistir bajo las difí-
ciles y limitadas condiciones que imponen las altas 
montañas	tropicales.	Por	lo	tanto,	el	conflicto	cultural	
puede incrementar la inseguridad de la población y, 
subsecuentemente, su vulnerabilidad a las amena-
zas climáticas.
En tercer lugar, la vulnerabilidad de las poblaciones 
rurales no se debe únicamente a las presiones de 
la naturaleza, sino a los procesos sociales, eco-
nómicos y políticos a nivel local y global sobre los 
cuales incide el cambio climático (Flores Moreno et 
al. 2011). El cambio tecnológico, el crecimiento de-
mográfico,	las	presiones	del	mercado,	los	conflictos	
sociales y la guerra interna son algunos de los tantos 
otros procesos de origen antropogénico, que pueden 
alterar las repercusiones de los eventos climáticos 
extremos en el largo plazo, sobre las condiciones de 
vida de las poblaciones dependientes de los recur-
sos naturales. Asimismo, la presencia mayor o me-
nor del estado y de una red social globalizada que 
interviene en los ámbitos de las comunidades puede 
favorecer la acción colectiva y reducir la vulnerabili-
dad de la población local o, por el contrario, agudizar 
el	conflicto	cultural	y	poner	en	tela	de	juicio	su	poder	
sobre el territorio y su paz civil. Así, las fuerzas de 
la naturaleza ocupan una importancia secundaria en 
materia de vulnerabilidad, pues son las estructuras 
sociales	y	políticas	las	que	influyen	en	la	capacidad	
de agencia de la población para atenuar las adversi-
dades (Blaikie et al. 1994) 
Como consecuencia de ello, si bien el concepto eco-
lógico de adaptación sirve a las instituciones exter-
nas para sopesar las posibilidades de “ajustamiento” 
de los sistemas biológicos y humanos a las varia-
ciones ambientales en tiempo y espacio (Zimmerer 
1994), dicho concepto queda mudo ante el hecho de 
que	 el	 cambio	 climático	 difiere	 de	 los	 peligros	 na-
turales por producirse en períodos largos, que sus 
efectos sobre la identidad y las formas de vida no 
son conmensurables en términos de costos-bene-
ficios	 y	 que	 la	 adaptación	 no	 está	 garantizada	 de	
antemano, pues los procesos naturales, sociales y 
políticos son dinámicos, complejos e impredecibles 
(Orlove 2009). Igualmente, los campesinos indíge-
nas no parecen muy convencidos de ganar mucho 
con la adaptación. Para ellos, el cambio climático y 
otras presiones locales y de corte global muestran 
que las condiciones mínimas de cooperación social 
y política entre los pueblos de la sociedad mundial 
no se están respetando a cabalidad, y se preguntan 
si	examinar	esto	no	es	algo	aún	más	eficaz	y	útil	a	la	
hora de abordar los problemas de la humanidad que 
reducirlos a la mera “adaptación”. 
9Desde nuestro punto de vista, las percepciones, co-
nocimientos y estrategias del campesinado indígena 
alto andino tienen (o deben tener) un lugar particular 
en la elaboración de los diagnósticos de vulnerabi-
lidad y en los procesos concertados de respuesta 
ante el impacto del cambio climático, pero también 
en	la	 identificación	e	 interpretación	de	otras	vulne-
rabilidades referidas a la propiedad de la tierra y al 
manejo de los recursos naturales y la biodiversidad, 
que conforman una red orgánica de riesgos y de 
respuestas o formas de agencia correspondientes, 
las	cuales	median,	agudizan	o	redefinen	los	impac-
tos esperados con ocasión del cambio ambiental 
global. 
Por lo mismo, el registro, la visualización y el análisis 




cultural en las que estas comunidades étnicas, a pe-
sar suyo, organizan y materializan sus discursos y 
su acción social. Esta entrada obliga al investigador 
a considerar en el estudio no sólo los contextos eco-
lógicos o el paisaje biofísico, sino las formas de vida 
que producen socialmente esos territorios, así como 
los contextos socioeconómicos y políticos históricos 
en los que ellas se sitúan o determinan de mane-
ra	 específica	 (Abercrombie	 1998).	 Sin	 embargo,	 la	
aproximación que nosotros logramos no fue una “et-
nografía clásica” en el sentido grueso y estricto del 
término, pero sí un estudio con una perspectiva etno-
gráfica	modesta	cuyos	hallazgos	son,	sin	embargo,	
de menor alcance que la primera, pero sin perder el 
rigor que le es propio.   
Para lograr nuestro cometido, convencionalmente 
recogimos data primaria que nos permita registrar 
las características sociopolíticas de la población, así 
como talleres con distintos interlocutores que nos 
ofrezcan información básica en materia de sistemas 
productivos, eventos climáticos extremos y cambio 
climático. Esto nos permitió hacer un boceto bas-
tante impresionista de la población y la complejidad 
social que teníamos enfrente.
Pero,	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 etnográfico,	 el	 peso	
mayor recayó en las entrevistas en profundidad, se-
mi-estructuradas y no estructuradas, acompañadas 
de sus guías y líneas conceptuales correspondien-
tes. Las entrevistas debían alcanzar una muestra 
socialmente relevante para llevar a cabo el estudio, 
dentro de los límites de tiempo y recursos para el 
trabajo de campo (Ver cuadro 1). 
Por otra parte, el espacio privilegiado para este es-
tudio fue la comunidad campesina y el ayllu, cuyos 
territorios a veces exceden el territorio comprendido 
como microcuenca. Elegimos a las comunidades si-
tuadas dentro de las cabeceras de cuenca y las más 
alejadas de ellas, las comunidades que en otro tiem-
po fueron comunidades madres o anexos, las que 
se distinguen por su control de pisos ecológicos, su 
acceso a zonas de producción y su vocación econó-
mica y las que destacan más y menos dentro de la 
historia local en términos de organización social e 
interacción con instituciones externas. 
Dentro de cada comunidad y ayllu, distinguimos dis-
tintos	tipos	de	sujetos	o	subgrupos	sociales,	defini-
dos por sus condiciones naturales de vida, su acce-
so	a	zonas	de	producción	y	su	vocación	económica;	
por su relación con sus sistemas culturales tradicio-
nales y su relativa adscripción a los discursos de la 
modernización	y	del	desarrollo;	por	su	dominio	orgá-
nico de sus conocimientos locales y por su grado de 
articulación con una red globalizada de intervencio-
nes	externas,	y,	finalmente,	por	el	género,	la	edad,	
el tipo de bilingüismo, el grado de escolarización y 
las experiencias de migración. En todos los casos, 
se ha prestado atención a los campesinos indígenas 
monolingües con más experiencia y con una trayec-
toria	significativa,	pero	no	siempre	reconocida,	den-
tro del grupo social. Si bien nuevas y más amplias 
2. Metodología
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entradas podrán permitir a otros trabajos ir más allá 
de los modestos alcances del nuestro, este cruce de 
variables múltiples y dinámicas, fundado en la he-
terogeneidad de los sujetos sociales, nos permitió 
obtener información relevante para la tarea que nos 
fue encomendada.
CUADRO 1: CARACTERÍSTICAS CUANTITATIVAS  
DE LA APLICACIÓN DE INSTRUMENTOS DURANTE EL TRABAJO DE CAMPO
Instrumento
Meses Número
Setiembre Octubre Microcuenca Comunidades
Fichas X 1 10
Entrevistas X X 40
Talleres X 4
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también se realizan actividades agrícolas en las que 
destacan, por su importancia económica, la ceba-
da, el trigo, la papa, la avena forrajera, y el haba en 
grano seco. En algunas zonas de la microcuenca, 
debido a las condiciones descritas de altitud, y los 
regímenes pluviales y climáticos de la región, la agri-
cultura no es posible. Con esta simbiosis agropasto-
ril, durante largo tiempo las familias de Huacrahua-
cho han sido capaces de sobrevivir y reproducirse 
en las condiciones climáticas extremas o adversas 
que su medio les impone.  
Pero, para reproducir su forma de vida en un mundo 
donde son escasas las opciones, estas poblaciones 
de alta montaña, organizadas socialmente en ayllus 
y comunidades, consagran el agropastoralismo es-
calonado en distintas zonas de producción, el culto 
a la divinidad local, el parentesco nuclear y simbó-
lico, la reciprocidad y la cooperación social para el 
manejo de diversos ciclos productivos, la dispersión 
del riesgo y la gestión de los recursos, todo lo cual 
constituye su bien de capital principal y aquello que 
desde fuera llamamos “identidad étnica”. (Flores Mo-
reno 2009) 
Sin embargo, es posible encontrar algunas relativas 
diferencias entre ellas según sus condiciones natu-
rales, su acceso a zonas de producción, su organi-
zación social y la historia que les ha tocado en suer-
te. Cabe encontrar otras más.
Como parte de una apreciación crítica del cuadro 2, 
es preciso señalar que la gente no interpreta ni orga-
niza su territorio sobre la base del enfoque de micro-
cuenca. En primer lugar, se observa que hay algunas 
comunidades madres y anexos que no siempre coin-
ciden con las zonas de cuenca. Un caso ejemplar lo 
ofrecen la comunidad madre Sausaya, ubicada en la 
parte baja de la microcuenca, y la comunidad situada 
en la parte media que en otro tiempo fue uno de sus 
anexos: Alto Sausaya. De hecho, ambas comunida-
des reconocen sus diferencias en términos de acce-
so a recursos de acuerdo con las características del 
3.1 Características  
 sociales y culturales  
 de la población 
El ámbito de la microcuenca de Huacrahuacho abar-
ca parte de los distritos de Kunturkanki y Checca 
en la provincia Canas, región Cusco. Su territorio, 
que se ubica entre los 3 750 y 4 700 msnm, es de 
258.97 Km2 y se encuentra inscrito entre las coor-
denadas (UTM): 234487 E, 8382190 N y 266243 E, 
8401105 N. 
La microcuenca alberga en su ámbito a 16 comu-
nidades quechua-hablantes cuyo régimen de pro-
piedad	es	colectivo;	pero	en	dicho	ámbito	territorial	
es posible encontrar también “propietarios” y “pas-
tores”. Las comunidades que pertenecen al distrito 
de Checca son cinco (5): Tacomayo, Sausaya, Soro-
misa, Quillihuara y Alto Sausaya. Las comunidades 
que están dentro del ámbito jurisdiccional de Kun-
turkanki son once (11): Phumathalla, Vilcamarca, 
Cebaduyo Ccollana, Chihuinaira, Chuquira, Thusa, 
Pucancancha, Kcasillo Phatanqa, Khana Hanansa-
ya, Huarcachapi y Hanansaya Ccollana. Dentro de 
este último distrito, encontramos al centro poblado El 
Descanso, situado a 3 950 m de altitud, que, como 
su nombre lo indica, ha sido desde tiempos remotos 
un lugar en el que solían detenerse arrieros y pas-
tores que recorrían largos caminos con recuas de 
llamas atravesando varias zonas y pisos ecológicos 
con	el	fin	de	abastecerse	o	proveer	a	los	lugareños	
de productos mediante múltiples formas de inter-
cambio (Alencastre 1961). 
Sobre la base de este espectro social, el territorio 
de la microcuenca comprende una población alre-
dedor de los 6100 habitantes cuya actividad econó-
mica principal es pecuaria y complementariamente 
agrícola, contándose con 1600 has utilizadas para 
ambas actividades. En efecto, además de la crian-
za del ganado vacuno, ovino y camélido, en la zona 
3.  Caracterización  
 de la microcuenca 
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lugar en el que se sitúan, pero ellas forman un solo 
“ayllu”, pese a ser jurídicamente reconocidas como 
dos “comunidades distintas”. Eso quiere decir que 
ellas, sin duda, se distinguen entre sí, pero, a su vez, 
se reconocen dentro de una misma organización so-
cial desde el punto de vista del parentesco, las rela-
ciones de producción y el control de ciertas zonas 
de producción, aún cuando cuentan con formatos 
jurídicos-institucionales y con zonas ecológicas que 
las	diferencia	(Murra	1975;	Sendón	2004,	2008).
En segundo lugar, los campesinos indígenas de esta 
zona no hacen alusión a tres zonas de cuenca, sino 
básicamente a dos zonas principales: la parte alta 
[wichay] y la parte baja [uray]. La gente de Kcasillo 
Phatanga, Khana Hanansaya sólo considera tener 
parte alta [wichayllapi], y lo mismo sucede con Sau-
saya, la cual aparece, según el enfoque se cuenca, 
en la “parte media”. El resto de comunidades consi-
dera disponer de zonas de producción en la “parte 
alta y baja” [wachaypi uraypipas ima]. Por ello, es 
común que cada familia de pastores cuente con el 
acceso a dos áreas de tierras, ubicadas en zonas 
diferenciadas, alta y baja, que permiten aprovechar 
mejor la estacionalidad de las lluvias y, por tanto, el 
ciclo de reproducción de los pastos que sirven de 
alimento para el ganado, así como otros cultivos. 
De este modo, algo que destaca en Huacrahuacho 
es que existe un complejo sistema de irrigación que 
permite dotar permanentemente de agua a la pobla-
ción durante todo el año, pues un importante número 
de bofedales es central para la reproducción de los 
pastos y el ganado. El sistema de irrigación consta, 
en general, de diques en varios puntos de los ríos 
que llevan el agua de los riachuelos y, además, ca-
nales de diferentes capacidades que permiten llevar 
finalmente	el	agua	a	los	terrenos	de	cada	familia.	El	
cuidado y mantenimiento de estos diques y canales 
depende de los mismos usuarios organizados a lo 
largo de cada una de las fuentes de agua que discu-
rren por diversas zonas de producción a lo largo del 
año. En ese sentido, la población local suele contar 
con dos lugares de residencia, una casa principal 
y una cabaña, entre las que alternan su residencia 
durante el año. La primera, se caracteriza porque 
es en la que permanecen más tiempo cada año, de 
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setiembre a abril, además de ser el lugar en el que 
se guardan los alimentos necesario para la alimen-
tación de la familia durante todo el año, las herra-
mientas, las medicinas para los animales, costales, 
sogas, y demás. La cabaña, en segundo lugar, es 
otra residencia en la que los pastores permanecen 
entre los meses de mayo a setiembre y llevan sólo lo 
necesario para estar durante ese período. El semi-
nomadismo es un atributo del pastoralismo alto an-
dino.
Por otro lado, la mayoría de los campesinos de esta 
microcuenca reconocen dentro de su territorio comu-
nal suelos con pendiente moderadamente elevada 
[qhata] y suelos llanos [pampayuq], en los que se 
ubican los diferentes espacios de cultivo distribuidos 
en	varias	parcelas,	pero	 identifican	 también	suelos	
empinados [sayaq qhata] de menor importancia. 
Igualmente, las familias, por lo general, utilizan el 
término “sector” para referirse a áreas relativamente 
extensas con determinadas características topográ-
ficas	y,	en	algunos	casos,	con	microclimas,	dentro	
de los cuales es posible observar la presencia de 
una gama de recursos biológicos y físicos en zonas 
de producción, microambientes o espacios muy re-
ducidos. Los “sectores”, como las “zonas de produc-
ción”, son llamados según sus propias toponimias. 
Se	ha	 identificado	 los	sectores	actualmente	utiliza-
dos para sus actividades productivas. Entre las co-
munidades	varía	el	número	de	sectores	que	poseen;	
por ejemplo, Hanansaya Ccollana cuenta con el ma-
yor número de sectores (08 sectores), mientras que 
Cebaduyoc sólo tiene un número menor (03 secto-
res). El resto de comunidades se encuentra dentro 
esos rangos. 
En tercer lugar, en el cuadro se observa que hay 
comunidades que cuentan con importantes sectores 
y zonas de producción que trascienden el territorio 
comprendido como microcuenca. Thusa y Quilli-
huara cuentan sólo con algunos pequeños sectores 
y zonas de producción dentro de la microcuenca 
Huacrahuacho, mientras que Huarcachapi, Kha-
na Hanansaya y Hanansaya Ccollana cuentan con 
importantes zonas de producción (como Chawara, 
Lawa Lawa en los primeros dos casos) fuera de la 
microcuenca, llegando hasta la laguna Langui-Layo, 
la cual tiene un carácter sagrado para la población 
local por ser fuente de lluvias y clima propicio para 
los cultivos de sus riberas. Las laderas de la laguna 
son destinadas para la producción de una más am-
plia diversidad agrícola, de tal suerte que esta zona 
es localmente reconocida como la “despensa de al-
gunas comunidades”1.  
Si las relaciones con el territorio basadas en el enfo-
que de cuenca no son reconocidas como relevantes 
por	la	población	campesina,	existen	otras	más	efica-
ces, como las que se fundan en el manejo escalona-
do de pisos altitudinales, los lugares sagrados, las 
relaciones de parentesco, el intercambio, la historia 
social local, etc. Esto es así porque el territorio an-
dino	no	sólo	es	un	espacio	biofísico	en	el	que	fluyen	
personas y recursos: es el lugar en el que las pobla-
ciones locales actualizan su culto o su homenaje a la 
divinidad	local	y	en	el	que	se	produce	la	afirmación	
de lealtades y reciprocidades entre personas que 
comparten una misma forma de vida y las mismas 
significaciones	 imaginarias	 que	 una	 forma	 de	 ser	
como la campesino-indígena ha consagrado desde 
tiempo inmemorial.  
3.2 Medios de vida  
 de la población 
Los medios principales de vida de la población local 
están,	pues,	definidos	por	todos	los	activos	con	que	
cuenta la gente para llevar a cabo sus actividades 
agropecuarias y así lograr su seguridad alimentaria. 
Estas actividades se ordenan en función a las esta-
ciones de la zona. La primera es  una marcada tem-
porada	de	 lluvias	(diciembre	a	abril);	y	 la	segunda,	
una temporada seca durante los meses restantes en 
los que la población suele canalizar el agua que dis-
curre a través de los riachuelos para irrigar pastos. 
Durante la estación húmeda [puquypi], los cultivos 
y los pastos crecen y así las parcelas, los rebaños 
y	las	áreas	de	pastoreo;	en	la	estación	seca	[ch’aki	
tiempupi], por el contrario, las áreas de pastoreo se 
reducen debido a la escasa disponibilidad de agua, 
mientras que las parcelas de cultivo, después de la 
cosecha, descansan o bien se utilizan para producir 
papas nativas o cultivos forrajeros siempre que se 
disponga de riego, o bien se aprovechan para trans-
formar	los	tubérculos	en	ch’uño	y	moraya	(una	prác-
tica común entre los pueblos de altura de los andes 
peruanos y de la provincia de Canas en particular). 
El pastoralismo y la agricultura complementaria re-
quieren, para su reproducción, de la estacionalidad 
y la programación.
La gestión individual por parte de las unidades do-
mésticas de todos estos recursos y los ciclos pro-
ductivos que les corresponden, pasa por la gestión 
colectiva, es decir, por el parentesco y la cooperación 
social mediante relaciones de intercambio tradicional 
y eventualmente mixta, y por medio de relaciones de 
producción complementarias o interpuestas como 
ayni,	mink’a	y	jornal,	si	bien	se	ha	comenzado	a	prio-
rizar estos dos últimos aunque no sean fácilmente 
discernibles. 
De esa forma, la articulación de la producción local 
con el mercado es parcial e inestable, porque buena 
parte de sus procesos de producción e intercambio 
corresponden a una esfera no mercantil, mientras 
que al mercado se destinan básica y eventualmente 
1 Las áreas que se localizan al lado de la laguna Langui-
Layo tienen características del piso qhechua.
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“excedentes”. En una zona predominantemente ga-
nadera como la que corresponde a Huacrahuacho, 
la crianza de camélidos y ovinos le permite obtener 
a la gente carne, lana y cuero. Los pastores ocasio-
nalmente consumen carne o trocan o venden este 
producto así como el cuero de sus animales (espe-
cialmente de las ovejas, alpacas y llamas que pasan 
los 6 años de edad), porque ambos son muy reque-
ridos por los agricultores de otras partes. Con la lana 
de oveja elaboran, a su vez, cuerdas, sogas y otros 
implementos básicos de su vida doméstica. Ocasio-
nalmente, la lana y los tejidos de alpaca, llama y ove-
ja pueden ser colocadas, por otras vías, en el merca-
do. Aunque en Huacrahuacho esto tiene un profundo 
significado	sociocultural,	su	 importancia	económica	
es menor comparada con el carácter predominante 
que viene teniendo el pastoreo del ganado vacuno, 
cuyo incremento, junto con la parcelación y la es-
casez de recursos, ha ido reduciendo el semi-no-
madismo local propio de sociedades pastoriles. Por 
medio de la crianza de vacunos criollos y mejorados, 
las comunidades obtienen carne y derivados, de un 
modo que ha ido creciendo en la microcuenca en las 
últimas décadas con la cooperación privada y públi-
ca, al lado del consumo ordinario de productos fabri-
cados que circulan en el mundo rural. Sin embargo, 
ese propósito se pone a prueba allí donde las incle-
mencias del clima y las diferencias de acceso a agua 
y otros activos naturales son altamente desiguales 
o heterogéneas entre comunidades y unidades do-
mésticas, poniendo en aprietos la productividad rural 
mínima para la subsistencia para que la gente des-
tine excedentes a un mercado variable y altamente 
exigente, así como la sostenibilidad de contar con 
animales mejorados que no se adaptan fácilmente al 
medio si no cuentan con agua y pastos mejorados. 
Como una extraña compensación al sobrepastoreo, 
estos problemas limitan el crecimiento de las cabe-
zas de vacunos.
Por ello, antes que lograr articular orgánicamen-
te a la gente al mercado, la ganadería le sirve a la 
gente como un “fondo de reserva” para acceder a 
otros productos que no producen localmente o a 
flujos	monetarios	en	cualquier	período	del	año,	es-
pecialmente	en	 los	meses	críticos	o	escasos;	a	su	
vez, esta actividad compensa, en alguna medida, 
las incertidumbres que acompañan a la producción 
agrícola bajo las adversidades climáticas de las al-
tas montañas. Complementariamente, si bien la 
agricultura es menor comparada con la ganadería, 
permite abastecer a la gente de Huacrahuacho de 
papas amargas y dulces, cañihua y cultivos forraje-
ros que no se pueden conseguirse inmediatamen-
te con la mera actividad pastoril. No obstante, son 
principalmente las comunidades que cuentan zonas 
de producción fuera de la microcuenca las que pue-
den contar con stock de diversidad agrícola relativa-
mente mayor para su subsistencia, y necesario para 
compensar eventualmente la seguridad alimentaria 
de las familias que no tienen acceso a esas zonas 
de producción. De otro lado, una porción minoritaria 
de algunas comunidades cercanas a la laguna de 
Langui-Layo complementan su actividad agropasto-
ril con la crianza de truchas, recursos que son desti-
nados fundamentalmente al mercado con el respal-
do de algunas instituciones públicas (Ministerio de 
Pesquería y Municipalidad de Kunturkanki), aunque 
excepcionalmente ofrecen o venden estos productos 
a otros pares culturales de su comunidad y de co-
munidades vecinas. Otras comunidades como Quilli-
huara y Sausaya hacen lo propio de manera informal 
y durante la estación seca en el río Apurímac, allí 
donde la microcuenca se une con otra.
Con esta pequeña, relativa o diferenciada disponibi-
lidad de recursos, la gente de Huacrahuacho puede 
mínimamente cubrir algunas de sus necesidades 
básicas y, asimismo, participar en algunas “ferias lo-
cales” para aprovisionarse semanalmente de otros 
recursos.	Los	fines	de	semana	es	posible	apreciar	
en El Descanso la convergencia de comerciantes y 
personas de distintas zonas ecológicas y ayllus de 
varias provincias de la región (especialmente de 
Canchis, Espinar y Acomayo) para efectuar formas 
de intercambio tradicional, comercial o mixto de una 
amplia diversidad de productos agrícolas, pecuarios 
y fabricados. Dado que para las partes es preferi-
ble arriesgar en pequeñas proporciones de un modo 
compatible con su productividad, no es mucha la 
cantidad que se troca, compra o vende en esta feria, 
pero	es	mucha	la	diversidad	que	fluye	en	ella.	Hay	un	
espacio predominantemente masculino alejado del 
centro que está acondicionado exclusivamente para 
recursos pecuarios, y hay otro, diferenciadamente 
femenino, situado alrededor de la plaza principal y 
donde es posible encontrar recursos agrícolas, ade-
más de productos manufacturados e industriales. 
Estos movimientos de intercambio dependen del cli-
ma y del calendario agropecuario y festivo de todos 
los participantes y, en ese sentido, la feria se adapta 
a la producción local y extralocal y sus relativos ren-
dimientos, constituyendo una forma diferenciada de 
control indirecto de pisos ecológicos de corta y larga 
escala. (Brush 1974)
Adicionalmente, la población local cuenta con otras 
estrategias estacionales o policíclicas de subsisten-
cia con las cuales complementan sus medios de 
vida. Migraciones estacionales a Sicuani, Arequipa, 
Lima	y	Cuzco;	trabajo	con	otros	pares	culturales	en	
pisos	ecológicos	más	bajos;	apertura	y	mantenimien-
to de carreteras o empleo temporal en empresas mi-
neras	de	Espinar;	comercio	ambulatorio	en	el	sector	
informal de las ciudades y trabajo en el “sistema de 
servicios” - incipiente a nivel local, y múltiple y com-
plejo a nivel extra-local -, son otras formas de acceso 
a recursos por parte de la gente de Huacrahuacho 
que le permite compensar, hasta cierto punto, tanto 
las limitadas condiciones de seguridad alimentaria y 
de satisfacción de necesidades a nivel local como los 
proyectos de vida que emprenden las unidades do-
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mésticas fuera de la comunidad cuando evalúan sus 
condiciones de existencia, su marginación socioeco-
nómica	 y	 su	 conflicto	 cultural	 prestando	 atención	
también a otros modelos de vida. Sin embargo, la 
inestabilidad e incertidumbre que acompaña a todas 
estas formas de “nomadismo laboral” a lo largo del 
tiempo y el espacio, en modo alguno ofrecen segu-
ridad a los propios campesinos. Así, con la misma 
fuerza con las condiciones de existencia en el ámbito 
rural empujan a la gente a ejercer sus libertades bá-
sicas y a explorar otras vías de acceso a recursos, 
con esa misma fuerza la precariedad del trabajo en 
otros espacios sociales retrae a varios campesinos a 
seguir hallando en su comunidad, pese a sus riesgos 
e incertidumbres locales, una forma de vida digna y 
sensata. 
3.3 Institucionalidad y  
 gestión territorial local 
Las instituciones correspondientes a esta zona de 
estudio son las siguientes:
•	 2 Municipalidades distritales: constituidas por las 
Municipalidades de Checca y Kunturkanki, cuyos 
ámbitos territoriales exceden el de la microcuen-
ca y bajo su jurisdicción se encuentran 5 y 11 
comunidades campesinas respectivamente. Am-
bas instituciones públicas integran la Mancomu-
nidad de Municipalidades Altiva Canas (MMAC) 
con otros tres distritos (Langui, Layo y Quehue).
•	 16 comunidades campesinas: sus ámbitos territo-
riales, en algunos casos, exceden la microcuen-
ca, y están constituidas por autoridades comu-
nales legalmente reconocidas, algunos comités 
(de riego, de mujeres, de vaso de leche, etc.) y 
unidades domésticas que establecen vínculos 
de parentesco e interdependencia entre sí. Las 
comunidades	defienden	sus	territorios,	disputan	
sus intereses colectivos, gestionan recursos y 
participan en mesas de concertación y en el pre-
supuesto participativo anual del distrito.
•	 2 Asociaciones de pescadores: existentes en las 
comunidades de Huarcachapi y Khana Hanansa-
ya e integradas por un promedio de 20 personas 
legalmente constituidas y reconocidas por el Mi-
nisterio de Pesquería, quienes destinan su pro-
ducción de trucha básicamente al mercado con 
la cooperación de la Municipalidad de Kunturkan-
ki y, recientemente, con la relativa asesoría del 
Gobierno Regional.
•	 Comisión de Regantes de la microcuenca Hua-
crahuacho que trabaja con la Administración 
Local del Agua (ALA) de Sicuani: depende de la 
Autoridad Nacional del Agua (ANA) del Ministerio 
de Agricultura (MINAG) y su trabajo en la zona se 
encuentra en proceso.
•	 Gobierno Regional del Cusco: cuenta con un 
Proyecto Especial Regional de Camélidos Sud-
americanos (PERCSA) y ha establecido, en ese 
sentido, algunas relaciones con las comunidades 
Hanansaya Ccollana, Kcasillo Phatanga y Puca-
cancha, pero con escaso éxito en una zona que 
ha comenzado a priorizar, como hemos dicho, la 
ganadería vacuna.
•	 Ministerio del Ambiente (MINAM)-Cooperación 
Suiza para el Desarrollo (COSUDE): la prime-
ra es una entidad pública peruana de creación 
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relativamente reciente y, junto con la segunda y 
al mismo tiempo con la coordinación de la ONG 
Suiza HELVETAS Swiss Intercooperation, inter-
viene en la microcuenca a través del Programa 
de Adaptación al Cambio Climático (PACC). 
•	 Otras organizaciones locales que ejercen relativa 
influencia	en	la	zona:	Federaciones	Campesinas	
de Kunturkanki (FEDICAK y FUDIK), Secretaría 
de la Organización de Mujeres de Kunturkanki 
(SOMUK), etc.    
3.4 Tendencias socio- 
 económicas y políticas  
 sobre el territorio 
En rigor, las tendencias socioeconómicas y políticas 
dinámicas y variables de Huacrahuacho no se pue-
den capturar sino situando dicho paisaje ecológico 
y social dentro del marco económico y político de la 
región	del	Cuzco,	definido	por	los	procesos	de	des-
centralización, la globalización económica y el inicio 
del proceso del cambio climático, cuyos impactos 
son heterogéneos en cada lugar. A la inversa, Hua-
crahuacho ofrece también una base empírica sobre 
cómo estos procesos son localmente mediados, re-
definidos,	puestos	a	prueba	e	incluso	re-direcciona-
dos, pudiendo ser o no compatibles o entrar en ten-
sión con las condiciones y expectativas de vida y los 
territorios de las poblaciones campesino-indígenas 
de esa zona de estudio.
En la región del Cusco, hay una tendencia a recon-
ducir el desarrollo por medio de la potenciación de 
los servicios (turismo, comercio, manufacturas, etc.) 
y la producción primario-exportadora (especialmen-
te energía, minería, forestales, agricultura y ganade-
ría). En el primer lado del espectro, las infraestruc-
turas del turismo y la construcción de la carretera 
transoceánica en el marco de las estrategias de des-
centralización, han venido ocupando las prioridades 
en los últimos años2, pero han producido también 
inseguridad y nuevas amenazas para las poblacio-
nes rurales que producen sus territorios allí donde 
este sector abre nuevas dinámicas territoriales (Co-
pesco	1994;	Maxwell	2006,	Nathali	2004),	mientras	
provincias como Urubamba y Calca han continuado 
entre las provincias con menor desarrollo humano 
del país. Adicionalmente, como es conocido, el tu-
rismo se produce básicamente en los ámbitos situa-
dos en la ciudad del Cusco y el valle del Vilcanota-
Urubamba (Hurtado et al. 1997), y su despliegue 
no ha tenido un impacto sustantivo ni decisivo en la 
microcuenca de Huacrahuacho, situada dentro de la 
cuenca del Apurímac. Igualmente, el “corredor bio-
ceánico centro-sur”, cuya inversión total asciende 
a US$ 1031 millones3, conecta la costa meridional 
del Perú (Ilo, Matarani y San Juan de Marcona) con 
Brasil (Estado Amazónico de Acre), priorizando los 
tramos Abancay-Urcos y Urcos-Puente Inambari. De 
esa forma, esta obra consolida el eje Quispicanchis, 
pero subordina el eje Sicuani-Marcapata, relativa-
mente más cercano a Huacrahuacho. Las iniciativas 
de distribución de oferta turística por parte del Corre-
dor-Puno Cusco en otras zonas de la región como 
Huacrahuacho en el período 2004-2005, a través de 
la	promoción	de	artesanías	con	fibra	de	camélidos,	
tuvieron, en ese sentido, resultados bastante mo-
destos, y su impacto se detuvo tan pronto como di-
cha intervención dejó de producirse en una zona que 
prioriza la producción de ganado vacuno. Es decir, 
no sólo el crecimiento de un sector altamente inesta-
ble y dinámico como el turismo ha sido relativo en la 
región, sino que los campesinos de esta zona están 
muy lejos de participar del reparto de sus virtuales 
beneficios	y,	bajo	esas	condiciones	y	en	conformi-
dad con sus propias expectativas de vida, es difícil 
saber si lo harán en algún momento. 
Por otro lado, en una zona eminentemente rural como 
Huacrahuacho, el impacto del comercio ha sido has-
ta ahora escaso y, en todo caso, ha continuado co-
existiendo con otras dinámicas territoriales de largo 
cuño, a través de “ferias locales” como la que ofrece 
semanalmente El Descanso. Pero, si bien este es-
pacio predominantemente femenino de pequeñas 
adquisiciones, es compatible con la productividad 
local y el calendario agropecuario, congregando un 
número relativo de campesinas indígenas locales 
y comerciantes procedentes de distintas provincias 
del sur, buena parte de los procesos de producción 
e intercambio se producen dentro de una esfera no 
mercantil, convirtiéndose en una forma de control in-
directo de pisos ecológicos. En todo caso, los cam-
pesinos indígenas de Huacrahuacho se articulan de 
modo individual y parcialmente a este sector cuando 
migran temporalmente a Sicuani, Cusco, Arequipa 
y Lima, convirtiéndose en vendedores ambulantes 
dentro del sector informal, o moviéndose entre una 
y otra actividad, siguiendo estrategias multi-activas, 
altamente inestables, riesgosas y dinámicas, un “no-
madismo laboral” que suelen ser habitual dentro de 
los modos de subsistencia rural. 
Estas incertidumbres parecen acrecentarse en el 
marco de las aspiraciones del crecimiento económi-
co, en el cual se observa una creciente separación 
entre el crecimiento de ciertos productos y el cre-
cimiento del empleo. Dicho crecimiento no es pro-
porcional al crecimiento del producto y la heteroge-
neidad sociocultural de la población. De allí que la 
región del Cusco siga expulsando con fuerza el ex-
cedente de población rural hacia otras ciudades del 
país o de la costa. Esta tendencia en las zonas de 





estudio, se ha seguido manteniendo en las últimas 
décadas, al punto de que la tasa de crecimiento po-
blacional entre Checca y Kunturkanki en el período 
1981-1993 ha sido de 1.7% y 1.5% respectivamen-
te4, y pocas razones pueden ofrecerse para suponer 
que esto se detendrá5. 
El sector primario-exportador es el que ocupa a la 
mayor parte de la fuerza laboral, en una de las regio-
nes más rurales del sur. En el contexto del Progra-
ma de Ajuste Estructural que comienza en los 90s, 
la ganadería y la agricultura comenzaron un relativo 
y diferenciado ascenso, pero las condiciones climá-
ticas, la tendencia al minifundio debido a la presión 
demográfica,	los	costes	de	oportunidad	de	la	fuerza	
laboral y la introducción cada vez más intensiva de 
productos importados que compiten con la producti-
vidad local, desde las últimas dos décadas, son fuer-
tes limitaciones que siguen dando fuertes razones 
a los campesinos indígenas para no convertirse a 
un mercado altamente dinámico y exigente, y con-
tinuar manteniéndose en sus fronteras. En efecto, 
en Huacrahuacho, al menos desde mediados de 
los 80s, los campesinos indígenas se han ido com-
prometiendo de forma relativa con un set de inter-
venciones públicas y privadas de desarrollo que ha 
ido impulsando diversas iniciativas para introducir 
cambios en los sistemas productivos y articular al 
mercado a la población local (Kausay 1996). Entre 
los más importantes, estos cambios pasaron por los 
esfuerzos de la municipalidad de Kunturkanki y la 
ONG Kausay para introducir ganado vacuno mejo-
rado (brown swiss) con pasto cultivado y riego, y, en 
grado menor, por la iniciativa reciente del gobierno 
regional en cuanto a potenciar la ganadería camé-
lida. Sin embargo, mientras esta última se las vio 
con que la gente no estaba dispuesta a claudicar a 
la prioridad que le otorga a la ganadería vacuna, la 
primera se las vio con un respaldo muy relativo de la 
población	que	no	disponía	de	suficientes	fuentes	de	
agua y no estaba dispuesta a renunciar fácilmente 
al ganado criollo debido a la elasticidad de esta raza 
para adaptarse a las condiciones desigualmente 
hostiles de clima y disponibilidad de agua y áreas 
de pastoreo, como la que ofrece Huacrahuacho. 
Tampoco productos como la carne y los derivados 
destinados	al	mercado	regional	podían	intensificarse	
allí donde, además de verse limitados por el clima 
y la tendencia al minifundio, competían en la región 
con el crecimiento intensivo de la crianza y consumo 
de monogástricos (aves y porcinos) y con los pre-
cios de la carne importada (Fulcrand y Malpartida 
2007;	Rendón	2008).	Simultáneamente,	al	priorizar	
la ganadería y bajo el empeoramiento paulatino de la 
4	 Fuente:	INEI-Cuadro	36:	indicadores	demográficos	se-
gún distrito 1981-1993.
5 Sobre la base del último Censo de Población y Vivien-
da (2007), el INEI estima que para el caso de Checca la 
tendencia de crecimiento poblacional proyectada has-
ta el año 2015 muestra un “ascenso”, pero con ligeros 
descensos en los años 2013-2015. En Kunturkanki, la 
tendencia de crecimiento poblacional proyectada has-
ta el año 2015 muestra básicamente un “descenso”. 
Estas diferencias deben ser más estudiadas, incorpo-
rando variables climáticas dentro de un conjunto de 
variables más amplias. 
18
escasez de agua, la gente fue perdiendo parcelas y 
variedades de cultivo (especialmente papa amarga), 
trastocando estas pérdidas, en la medida de lo posi-
ble,	con	los	pequeños	flujos	monetarios	que	puede	
dejar la ganadería en cualquier momento del año. 
Esto cambios en el uso de suelos y cubierta terrestre 
produjeron tal estrés hídrico que varias fuentes de 
agua y bofedales de las partes bajas y altas fueron 
reduciéndose paulatinamente, y en la última déca-
da comenzaron a agudizarse con ocasión del inicio 
del cambio climático. En un plano menor, la pesca, a 
través de la crianza de truchas en las comunidades 
de Huarcachapi y Khana Hanansaya, si bien ha sido 
una	actividad	cultural	y	económicamente	significati-
va para unos asociados, no ha tenido la importancia 
económica para el conjunto de la población local. Sí 
lo ha tenido, aunque en menor grado que la gana-
dería, la agricultura complementaria en las zonas de 
producción que estas comunidades tienen fuera de 
la microcuenca, en las riberas de la laguna de Lan-
gui-Layo,  localmente conocidas como la “despensa 
de algunas comunidades”. 
Sin embargo, sin contar con las preocupaciones y 
apreciaciones críticas abiertas por otros frentes ex-
tractivos en el ámbito andino (Espinar)6 y amazónico 
(La Convención) del Cusco7, desde que se iniciara 
también la liberalización del mercado de energía y 
desde que esta actividad fuera asumida por EGEM-
SA y la Central Hidroeléctrica de Machu Picchu, nue-
vas	amenazas	extra-climáticas	y	múltiples	conflictos	
sociales por agua y energía comenzaron a teñir el 
escenario de la región. Embalses hechos por esta 
empresa	 con	 el	 fin	 de	 aumentar	 el	 caudal	 del	 río	
Vilcanota y proveer de agua a la creciente deman-
da de empresas mineras y de miles de clientes de 
Cusco, Apurímac y Puno, trajeron consigo pérdidas 
de vastas has de pastos en Phinaya, provincia de 
Canchis,	en	1997	y	en	el	2008	(Orlove	2009;	Flores	
Moreno et al. 2010). Un controvertido proyecto de 
construcción de una central hidroeléctrica en Puca-
rá, entró también en el caleidoscopio de las cues-
tiones	disputadas	en	uno	de	 los	conflictos	sociales	
más fuertes que haya conocido dicha provincia entre 
octubre del 2008 y agosto del 2009, y que involucró 
a la población local, las autoridades locales y el go-
bierno central, con el saldo de tomas de carreteras 
y otros espacios públicos. En opinión de la pobla-
ción de Huacrahuacho, estas pretensiones extracti-
vas tampoco han estado lejos de sus territorios. Los 
campesinos indígenas de esta zona señalan que la 
empresa EGEMSA se ha acercado a ellos para ma-
nifestarles su interés en hacer uso del agua de la 
laguna de Langui-Layo y construir una carretera en 
las zonas de producción que están en la ribera, a 
cambio de ofrecerles “agua”. Ellos temen que esto 
ponga en riesgo un espacio social y culturalmente 
producido que les provee de activos agrícolas com-
plementarios para su seguridad alimentaria en una 
zona predominantemente ganadera, y que, ocasio-
nalmente, intercambian también con otros pares cul-
turales de comunidades vecinas. Por lo pronto, no 
se sabe mucho de dicho proyecto sino a partir de lo 
que	manifiestan	las	poblaciones	locales.	Si	bien	esto	
es algo que debería ser más estudiado, la posibili-
dad de este proyecto se empuje en algún momento 
no parece que pueda expandirse fácilmente en un 
escenario como Huacrahuacho, pues una amenaza 
a esas zonas de producción podría poner en peligro 
un stock agrícola altamente apreciado por las comu-
nidades predominantemente pastoriles de esa zona.
Por último, el ajuste estructural ha fomentado y di-
fundido los derechos de propiedad privada, pero en 
Huacrahuacho, como en buena parte del sur andino, 
la tarea de la titulación individual de tierras, ha sido 
poco	eficaz	(Hvalkof	y	Plant	2002).	Asumida	por	el	
COFOPRI con el apoyo del Banco Mundial y me-
diante el Proyecto de Titulación Individual de Tierras 
(PETT), esta iniciativa orientada a liberar mercados 
de tierras no ha tenido impacto ni éxito alguno, ya 
que sólo se ha concentrado en Huacrahuacho en 
el levantamiento catastral de predios urbanos. Por 
contraste, en esta zona casi ya no existen manejos 
rotativos de sistemas de barbecho con pastoreo o 
laymes, pues buena parte de los pastizales y los 
campos de cultivo están bajo “posesión” exclusiva 
de las unidades domésticas, si bien la propiedad si-
gue siendo la comunidad, con excepción de quienes 
son propietarios. Y aún cuando los campesinos indí-
genas de Huacrahuacho no descartan la posibilidad 
de obtener la propiedad individual, no existe ninguna 
tendencia a pensar en la disolución de la comuni-
dad,	pues	ésta	sigue	siendo	socialmente	eficaz	para	
la población local en cuanto a gestión y acceso a 
recursos, seguridad alimentaria, defensa de intere-
ses colectivos y división social del trabajo, si bien 
algunas familias vienen detentando menos interde-
pendencia con respecto a otras para el manejo de 
diversos ciclos productivos, lo cual debería ser más 
estudiado. Sin embargo, diversos casos en el sur 
andino muestran que propiedad individual y subsis-
tencia de la comunidad no son necesariamente ele-
mentos incompatibles para los propios campesinos 
(Monge	1997;	Monge	y	Urrutia	1998).	Que	esto	sea	
así o no en Huacrahuacho en los años venideros, es 
algo que descansa en la evaluación que hagan las 
propias comunidades campesinas. 
Todas estas determinaciones muestran que, más 
allá de estas inciertas tendencias, las comunida-
des	locales	continuarán	experimentando	el	conflicto	
cultural, pero bajo determinaciones globales más 
complejas	e	 inseguras.	Dicho	conflicto	se	produce	






hostilidad climática y marginación socioeconómica 
empujan a los campesinos a tomar cierta distancia 
de la valor del manejo escalonado de pisos altitu-
dinales en la rugosidad del espacio andino y, en 
efecto, a arriesgar otras estrategias de vida fuera 
de la comunidad, el ayllu y sus contextos locales de 
interacción	social;	y,	a	 la	vez,	se	produce	allí	 tam-
bién donde las incertidumbres abiertas por espacios 
locales, regionales y urbanos no compensan sus ex-
pectativas de vida ni les permiten hallar un sentido 
a su existencia, y los retrotrae, antes bien, a seguir 
hallando en su forma de vida indígena una forma de 
ser digna y sensata, pese a las pocas opciones y 
peligros que encuentran en un medio natural adver-
so. Ellos pueden seguir reproduciendo, entonces, 
una forma de vida pastoril con agricultura comple-
mentaria produciendo básicamente valores de uso 
y seguir en las fronteras del mercado, mientras se 
comprometen, a su vez, con un set de relaciones 
globalizadas variables u dinámicas que inciden en 
sus sistemas productivos y sus paisajes locales, con 
la misma relatividad con que la población local las 
abandona cuando estiman que no son sostenibles 
o conducen a un resultado contrario. De esa forma, 
ni	 los	 campesinos	 claudican	 definitivamente	 a	 su	
identidad étnica, salvo que migren del todo, ni tam-
poco se convierten orgánica o estructuralmente a 
la modernización. El lugar que ocupa el cambio cli-
mático para las poblaciones locales en esta red de 
procesos socioculturales, históricos y políticos en 
Huacrahuacho, es algo que veremos escuetamente 
a continuación.                      
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4.1 Tendencias climáticas  
 como observadas por  
 la población
En lo que respecta al clima, la población de Hua-
crahuacho interpreta los riesgos de la naturaleza 
dentro de una totalidad de riesgos que pone a prue-
ba sus sistemas productivos y sus medios de vida, y 
no cada riesgo por separado. No hacen abstracción 
de los riesgos, para luego sopesarlos de forma aisla-
da, sino que todos ellos aparecen como una “red de 
riesgos” de una naturaleza cuyo capricho condiciona 
la libertad de los sujetos indígenas, al punto de que 
ellos se ven obligados a lidiar con ella si pueden ha-
cerlo o a resignarse si están desarmados. Eso sig-
nifica,	por	un	lado,	que	la	gente	no	interpreta	dichos	
eventos climáticos en términos de causalidades, 
como si de tal evento A se produjera tal efecto B: No 
hay razones para pensar que eso será así necesa-
riamente. Ellos, más bien, observan un set de proce-
sos	relacionados	e	interconectados	cuyos	significa-
dos están natural y socialmente mediados, es decir, 
determinados por el capital natural y social con que 
cuenta cada sujeto o grupo para descifrarlos, jerar-
quizarlos, atenuarlos con una acción social posible o 
simplemente resignarse a hacerlo y dejarse arrastrar 
por una suerte de destino.
En general, se observa que todos los campesinos 
indígenas de esta zona se encuentran preocupa-
dos por el clima, pero aquello que los distingue en 
términos de acceso a agua y zonas de producción, 
también produce heterogeneidades, similitudes y co-
incidencias en términos de preocupaciones e incerti-
dumbres. Acceso a recursos e impacto inmediato de 
la variabilidad climática en las condiciones de exis-
tencia conduce a las comunidades locales a diferen-
ciar sus posiciones, pero las mismas condiciones de 
anclaje al lugar y una perspectiva territorial compar-
tida las invita a formular una interpretación común o 
socialmente	eficaz.
En este set de riesgos, los campesinos indígenas de 
Huacrahuacho prestan particular atención a las tem-
peraturas. Los interlocutores de las comunidades de 
Sausaya Central, Tacomayo, Soromisa y Quillihuara 
señalan que las heladas son los eventos climáticos 
extremos que más perjuicio produce en sus medios 
locales de vida, particularmente en sus minúsculos 
campos de cultivo. Ellos señalan que las heladas 
matutinas y nocturnas han venido siendo más fuer-
tes en la última década porque se presentan en los 
meses de enero y febrero. Esto es bastante sensible 
para comunidades que, por lo demás, presentan una 
disponibilidad de agua altamente crítica, tanto más 
que el resto de las comunidades de la microcuenca.
Las manifestaciones de la helada, acompañadas de 
incrementos de temperatura, han producido la inter-
pretación de que los contrastes de temperatura en 
escalas diarias y durante la estación seca son más 
fuertes que antes. En efecto, la gente señala que los 
incrementos de temperatura se están produciendo al 
menos desde el 2009.
Igualmente, la gente hace alusión a cambios en los 
comportamientos de las precipitaciones pluviales. 
Los campesinos indígenas de las comunidades an-
tes descritas y los de Alto Sausaya, Cebaduyo Cco-
llana, Chihuinayra, Chuquira, Tjusa y Pucacancha 
señalan que las sequías caracterizadas por el retra-
so de lluvias o por veranillos son las que han produ-
cido más impactos y preocupaciones a lo largo de su 
historia. Ellos recuerdan las sequías de 1948 como 
las de mayor impacto en la zona, ocasión en la cual 
padecieron tal “hambruna” que tuvieron que acudir 
al favor de los hacendados para sobreponerse a esa 
situación. En 1982, otra sequía obligó a la gente a ir 
en busca de alimentos apelando a redes extensas 
de parentesco ampliado, situadas en otras zonas 
ecológicas cercanas y distantes, como las que ofre-
cen Sicuani y Acomayo. Sin embargo, la gente seña-
la que, en los años recientes, se echan de menos las 
precipitaciones pluviales en los meses de setiembre 
4. Manifestaciones del cambio    
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y octubre, produciendo retrasos que impiden el de-
sarrollo natural del ciclo vegetativo de los cultivos. 
Más aún, los campesinos sugieren que a lo largo de 
la estación húmeda se presentan “veranillos” por un 
período ininterrumpido de 7 días que convierten los 
meses de enero y febrero en meses semejantes a 
aquellos semi-húmedos en los que suelen presen-
tarse lluvias esporádicas: setiembre y octubre. Los 
campesinos indígenas de Quillihuara, Tacomayo, 
Soromisa, Sausaya y Alto Sausaya dicen que esto 
fue más recurrente en el año 2008-2009. Las comu-
nidades que cuentan con menos estrés hídrico como 
Huarcachapi y kcasillo Phatanga han podido corro-
borar también esto en sus propios ámbitos. Lo curio-
so es que estas sequías sucedieron a manifestacio-
nes intensas de remolinos de viento en el territorio 
entre el 2006 y el 2007. Eso conduce a pensar a los 
campesinos de esta zona que dichas sequías pare-
cen haber estado íntimamente ligadas con los com-
portamientos del viento, el cual es conocido dentro 
las	 significaciones	 imaginarias	 alto	 andinas	 como	
un enemigo de las precipitaciones pluviales (Rösing 
1994, 1996). Estas sequías fueron, a su vez, inte-
rrumpidas por intensos y cortos intervalos de lluvias 
torrenciales, con intervalos de normalidad más largo 
en la década de los 90s, y con más recurrencia entre 
un año y otro en la última década. Hay, pues, un 
consenso sobre la existencia de sequías, vinculadas 
a los comportamientos del viento e interrumpidas por 
lluvias	 torrenciales;	ellas	suelen	presentarse	en	 los	
meses previos a la estación húmeda, a lo largo de 
la propia estación húmeda en escalas cortas y con 
una extensión territorial que involucra a todas las 
comunidades de la microcuenca. Para la población 
local, estos eventos sugieren una desviación en el 
comportamiento habitual del clima en las altas mon-
tañas.
Otras precipitaciones como las granizadas y las ne-
vadas están produciendo impactos menores pero 
considerables en la zona. Las primeras se han pre-
sentando	con	más	intensidad	hacia	fines	de	los	90s,	
mientras que las segundas se han presentado con 
más recurrencia a lo largo de toda esa década que 
en la actualidad. Pero, estos procesos para la gente 
guardan más relación con la variabilidad climática 
conocida que con su incremento, y con impactos 
mayores en años pasados que en la actualidad.
Finalmente, aún cuando todos estos impactos son 
perceptibles de manera espacialmente diferenciada, 
los campesinos de cada comunidad hacen una lectu-
ra de las manifestaciones de estos impactos no sólo 
dentro del territorio de la comunidad, sino desde una 
perspectiva territorial que atraviesa a todas las co-
munidades de la microcuencas, a comunidades ve-
cinas de todo el distrito y provincia, y al grupo social 
campesino en su conjunto. En efecto, las relaciones 
de parentesco e intercambio, la historia local y las 
dinámicas	territoriales	locales,	configuran	una	tupida	
red social y espacial que trasciende el territorio co-
munal, el comprendido como microcuenca, el distrito 
y la provincia. Es sobre esta extensión territorial local 
y	extra-local	que	se	asientan	las	significaciones	ima-
ginarias atribuidas a los impactos de la variabilidad 
climática y su inicial agudización.
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En principio, hay que decir que, dentro de los fac-
tores relacionados con la vulnerabilidad, a menudo 
se tiende a separar los aspectos sociales de los cul-
turales, y ambos de los económicos. Esa distinción 
puede ser analíticamente pertinente, pero altamente 
relativa, pues la cultura es siempre una construc-
ción social y lo económico es un estado material de 
una formación sociocultural mayor, es decir, de un 
sistema	 de	 significados	 socialmente	 eficaces	 para	
los sujetos: un lenguaje socialmente regulado, una 
jerarquización de los valores, del trabajo y las prác-
ticas sociales, un complejo de creencias y prácticas 
discursivas y un modo particular de organizar la ex-
periencia humana  y poner en sentido el hecho del 
mundo. En consecuencia, la cultura es un atributo 
de una formación social, y lo social es algo que de-
fine	por	principio	la	cultura;	igualmente,	lo	económi-
co – esto es, un modo de organizar la producción, 
la división social del trabajo y los bienes -, no es 
sino	una	determinación	específica	de	la	cultura.	En	
efecto, por principio y en principio, la vulnerabilidad 
social y económica no es sino la vulnerabilidad de 
una cultura, pues lo que se afecta es una forma de 
ser,	instituir	y	dotar	de	significado	la	experiencia	del	
mundo. 
5.1 Factores de  
 vulnerabilidad  
 de la población 
1. La formación social del conflicto 
cultural en los sujetos indígenas 
campesinos
Ésta es la base primordial de la cual pende la vulne-
rabilidad o no de la población rural. El sujeto cam-
pesino indígena se produce como tal a partir de su 
arraigo o anclaje al lugar y sus contextos locales de 
interacción social (Escobar 2000, Flores Moreno y 
Valdivia 2009). Desde ese punto de vista, el sujeto 
vive de la naturaleza y su libertad depende de los 
tiempos oportunos e inoportunos, de las bondades y 
caprichos de su medio. En efecto, los campesinos de 
Huacrahuacho viven principalmente de la ganadería 
y algunas comunidades complementan su actividad 
con la agricultura en pisos de menor altitud. 
Para vivir bajo esas duras y diversas condiciones 
que imponen las altas montañas, los campesinos de 
estas comunidades requieren del manejo escalona-
do de varios ciclos productivos en distintos pisos alti-
tudinales, así como de la reciprocidad, las jerarquías 
y la cooperación social local entre parientes, familias 
o pares culturales de un mismo ayllu o comunidad 
o	de	comunidades	vecinas	(Webster	1974,	Mayer	y	
Alberti 1974, Mayer y De la Cadena 1988). Es eso lo 
que hace posible la formación social de su cultura y 
su identidad étnica. 
En cambio, en el mundo moderno se produce la se-
paración o desanclaje  del sujeto respecto de sus 
condiciones naturales inmediata de vida, pues las 
relaciones con los recursos y otros sujetos pasa por 
el trabajo asalariado, el capital, el sistema de nece-
sidades del mercado, los sistemas expertos abstrac-
tos	y	el	derecho	universal	e	 igualitario	(Marx	1973;	
Hegel	 1988;	 Giddens	 1994).	 Es,	 entonces,	 dentro	
de la sociedad civil y el estado moderno que se for-
ma	el	sujeto	moderno.	Por	consiguiente,	el	conflicto	
cultural se produce a partir de la relación del sujeto 
indígena campesino con la modernización y la glo-
balización económica, los cuales transforman las re-
laciones sociales y las relaciones que establecen las 
personas con los recursos. Los campesinos indíge-
nas de las comunidades de Hucrahuacho participan 
parcialmente en el mercado y la sociedad mayor y 
acatan, en algún grado, las leyes públicas, pero no 
se convierte necesariamente a la modernización ni 
se organiza socialmente en función de un estado, 
pues la mayor parte de sus formas de producción e 
intercambio y su vida ética se establecen dentro de 
una esfera tradicional o no mercantil (Golte y De la 
Cadena 1983). 
5.  Factores y niveles  
 de vulnerabilidad 
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Sin	embargo,	el	conflicto	puede	traducirse	en	la	in-
fravaloración de estas formas de ser indígenas y sus 
modos	específicos	de	generar	conocimientos,	con-
trolar recursos y organizar territorios, o, antes bien, 
en el reconocimiento de su forma de vida sobre la 
base del diálogo intercultural y del respeto imperso-
nal e igualitario por sus territorios en los distintos ni-
veles de la vida social y política. Cuando se produce 
lo primero, entonces eso produce tal vulnerabilidad 
que los sujetos indígenas someten a un duro interro-
gatorio sus conocimientos locales y sus tradiciones, 
mientras que el estado y la sociedad moderna pueden 
menospreciar el valor de su manejo escalonado de 
pisos	altitudinales	y	descalificar	sus	propias	formas	
de cooperación social y reciprocidad, en nombre de 
otros modelos de vida que cuentan con un prestigio 
cultural que aquella forma de vida no tiene. Esto pro-
duce	tal	desconfianza	e	inseguridad	que,	a	la	larga	
y dependiendo de cada caso particular, puede dejar 
a los campesinos indígenas con pocas armas como 
para enfrentar situaciones difíciles o adversas como 
las que impone el cambio climático. Cuando se pro-
duce lo segundo, los sujetos no claudican al orgullo 
y sentido propio que hallan en su forma de vida y sus 
organización social, y ese hecho les da seguridad 
y los adiestra, a su vez, para preservar sus conoci-
mientos locales y su forma de ser y al mismo tiempo 
dialogar, cooperar y exigir que la sociedad moderna 
haga lo propio, garantizado su paz civil y su seguri-
dad y el respeto por sus libertades fundamentales y 
sus territorios. En la microcuenca de Huacrahuacho, 
los campesinos se mueven en ese doble terreno y 
de allí se sigue todo lo demás.
2. Cambios en los eventos climáticos 
y cuestionamiento de las perspectivas 
de riesgo conocidas
Sabemos que los campesinos han estado histórica-
mente adiestrados para descifrar y domesticar su 
medio desde tiempos remotos. Sin embargo, con 
ocasión del cambio climático, en la microcuenca de 
Hucrahuacho se vienen poniendo en cuestión las 
perspectivas de riesgo conocidas, los indicadores 
locales de predictibilidad climática, el estado actual 
del pacto con la divinidad y el éxito de la acción es-
tratégica. Pueblos que siempre han vivido bajo un 
mundo de certidumbres se las ven ahora con nuevas 
incertidumbres que no sólo embargan a la comuni-
dad	científica,	sino	a	sus	comunidades	tanto	como	a	
toda la humanidad. 
Los campesinos de las comunidades pastoriles com-
parten la tesis de que hay cambios profundos en al-
gunos eventos climáticos con impactos heterogéneos 
sobre sus condiciones de vida. Pero, los impactos de 
estos eventos no aparecen como expresiones con-
cretas aisladas de situaciones anormales recientes, 
sino como una constelación de acontecimientos na-
turales desconocidos que se yuxtaponen a las ame-
nazas propias de la variabilidad climática conocida. 
Estos eventos tampoco aparecen disociados de los 
comportamientos sociales a nivel local, sino que es-
tán indisolublemente unidos a ellos.
En	esta	zona,	 los	campesinos	 refieren	cambios	en	
la frecuencia de las heladas. Estos eventos se pro-
longan hasta setiembre, mes en el que se aprove-
chan las lluvias esporádicas para iniciar la siembra. 
Esta situación obliga a los campesinos a hacer mo-
dificaciones	 en	 la	 siembra,	 arriesgar	 en	 pequeñas	
proporciones	y	diversificar	la	producción,	almacenar	
semillas o acoger la ayuda institucional externa y 
preservar las relaciones de parentesco y reciproci-
dad para organizar socialmente el acceso a recursos 
y enfrentar las desgracias. 
Según los pastores, estos cambios alteran con fuer-
tes incrementos de temperatura durante la estación 
húmeda. La gente señala que demasiada radiación 
solar no favorece un secado normal de productos 
agrícolas como habas, ocas, chuño, maíz, etc. El 
incremento brusco de la temperatura durante la es-
tación húmeda es un posible indicio de que el clima 
ha comenzado a desviarse de su comportamiento 
más o menos previsible. Sin embargo, hay jóvenes 
que señalan que esta situación es inédita, mientras 
que las personas de mayor edad que suscriben que 
el estado de cosas actual no es sino el retorno de 
situaciones pasadas que se repiten. Los jóvenes, 
en este caso, se encuentran cognitivamente menos 
adiestrados que los adultos mayores para interpretar 
estos hechos.
Un acontecimiento que está relacionado con estos 
cambios en las temperaturas es el gradual retroceso 
del glaciar, un proceso cuyo comienzo se sitúa hace 
una década y que preocupa en grado sumo a los 
pastores de estas comunidades. Tanto las comuni-
dades que están en la cabecera de cuenca como las 
que están lejos de ella comparten la idea de que la 
pérdida de fuentes de agua a nivel local guarda rela-
ción con el retroceso glaciar. Ellos estiman que de-
bido a ello han ido perdiendo bofedales, riachuelos 
y otros ojos de agua. No obstante, algunos campe-
sinos ven en esto un acontecimiento natural y cíclico 
que tuvo precedentes en el pasado. Mientras que 
otros, más jóvenes, señalan que un evento de esa 
naturaleza no se ha visto antes. Si para los prime-
ros la tradición es una manera de integrar el control 
reflexivo	de	la	acción	con	la	organización	del	tiempo	
y el espacio de la comunidad (Giddens, 1994: 45), 
los segundos toman cierta distancia crítica de esa 
consideración (Nietzsche 1984). 
Sin embargo, al lado de las temperaturas, son los 
cambios en las precipitaciones pluviales los que más 
preocupan a la gente. Lluvias torrenciales interrum-
pidas por intervalos de sequías han sufrido cambios 
considerables en los últimos años. Desde hace 3 ó 
4 años, se echa de menos las lluvias esporádicas de 
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los meses de setiembre y octubre. Una vez que co-
mienza la estación húmeda, aparecen lluvias torren-
ciales concentradas en algunos días y en cantidades 
muy intensas durante algunas horas. Luego, éstas 
son interrumpidas por intervalos de sequías que 
impiden el desarrollo vegetativo de los cultivos. To-
dos los interlocutores aducen no saber actualmente 
cuándo comenzará la lluvia y cuándo no y, en efecto, 
cuándo deberán iniciar la siembra de algunos culti-
vos y pastos forrajeros.   
Las heladas, nevadas y granizadas, las sequías y 
el incremento de temperaturas, se han producido en 
todas o casi todas las comunidades a la vez, pero no 
en	todas	ellas	ha	tenido	el	mismo	significado.	En	un	
esquema de diferencia de rangos, a unas les preocu-
pa más las heladas y a otras las sequías, y a todas 
ellas, en menor grado, les preocupa los remolinos de 
viento y el incremento de temperaturas y, en último 
lugar, las granizadas. Todas ellas ponen énfasis en 
el hecho de que la mayoría de esos eventos ya han 
ocurrido antes, pero consideran que la variabilidad 
climática ha sufrido una fuerte variación en los últi-
mos años, debido, en particular, al incremento de las 
temperaturas y las lluvias torrenciales intercaladas 
con sequías. Son estos dos últimos eventos los que 
han comenzado a cuestionar las perspectivas de 
riesgo tradicionalmente conocidas. 
Pese a ello, los indicadores de predictibilidad climá-
tica siguen siendo ampliamente vigentes, la verdad 
sobre el clima puede ser descubierta o reconocida 
a	través	de	distintas	figuras	de	la	naturaleza	que	se	
entrecruzan: un buen o mal año, puede revelarse 
mediante la ocurrencia o no lluvias acompañadas de 
granizadas en los días de agosto, los movimientos 
rectilíneos o curvos de las piedras, la tolerancia a 
las lluvias del algodón que se desprende del diente 
de león, las emisiones sonoras y los desplazamien-
tos del zorro, la presencia de sapos en la tierra apta 
para el sembrío, la aparición de bosta de vaca y de 
muertos que están vivos en el sueño, etc. Todos esos 
signos	conforman	una	extensa	e	infinita	“red	o	cade-
nas de signos” de una misma cosa: de si el tiempo 
será oportuno e inoportuno, de si habrá o no lluvia 
o helada, de si los caprichos de la naturaleza serán 
favorables o desfavorables. De un lado, los signos 
nos	hablan	de	 la	naturaleza,	del	 clima,	 y	 le	 confie-
ren un sentido. No hay nada en ellos que no pueda 
ser interpretado, descifrado. Del otro, los seres de la 
naturaleza aparecen comunicados entre sí, encade-
nados;	unos	signos	nos	llevan	a	otros,	unas	marcas	
a otras y establecen coordenadas entre la interpreta-
ción actual y pasada.
En todo caso, no es sólo como consecuencia de los 
cambios en el clima que se ponen en cuestión los 
conocimientos	 locales.	 La	 experiencia	 del	 conflicto	
cultural en los propios campesinos es un hecho pre-
existente.	Los	jóvenes	no	determinan	su	reflexión	en	
función a los procesos sistémicos regulares medidos 
por la autoridad de la tradición, sino, antes bien, ellos 
ajustan	o	modifican	su	interpretación	y	sus	prácticas	
sociales según las circunstancias y la información 
que son sostenidas, cuestionadas y reelaboradas 
de	manera	continua	por	el	conocimiento	científico	y	
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experto (Giddens, 1993: 44-51). Es común observar 
cómo muchos jóvenes indígenas campesinos de Hu-
crahuacho, partiendo de otro lugar de enunciación, 
cuestionan	 la	eficacia	de	 los	conocimientos	 indíge-
nas campesinos sobre la variabilidad climática, en 
un escenario de riesgo e incertidumbre que, al decir 
de ellos mismos, ha empezado a crecer con más 
fuerza en los últimos años.
3. Cambios tecnológicos y  
presiones de la producción  
sobre ecosistemas frágiles
En Huacrahuacho, los campesinos no descartan la 
posibilidad de la migración estacional o permanente 
como una ¨estrategia de adaptación¨, si no a la va-
riabilidad climática al menos si a una subsistencia no 
disuelta	por	 la	modernización	y	agravada,	además;	
por la escasez de tierras, la polución, el sobrepasto-
reo y otras formas de degradación ambiental en sus 
territorios. En algunos casos, esa decisión se pro-
duce bajo altos costos para la familia, pero permite 
un mayor acceso a recursos en términos de nuevo 
control vertical de pisos ecológicos en otras áreas 
rurales con atención al mercado o en términos de 
acceso a trabajo remunerado en las ciudades . 
La venta de excedentes agrícolas relacionada con la 
¨presión del mercado¨ ha conducido a los campesi-
nos a priorizar unos productos y no otros en diversos 
pisos, a maximizar la fuerza de trabajo para la pro-
ducción intensiva en ciertos suelos o sustituir la pro-
ducción de ciertos bienes de autoconsumo a cambio 
de otros que eran comprados en el mercado (Golte, 
1980: 69 - 70).
En cuanto a la organización social, podemos seña-
lar, siguiendo los planteamientos de Sendón (2004) 
para una comunidad similar en los Andes, que exis-
ten fuertes indicios de que en varias comunidades de 
Huacrahuacho, el ayllu sobrevive en esta zona como 
forma de organización social, a pesar del efecto de la 
legislación relativa a las comunidades campesinas, 
específicamente,	la	parcelación	de	tierras.
4. Presión demográfica,  
migraciones y organización social
El acceso a fuerza de trabajo para el manejo de ci-
clos productivos a lo largo del año y la disponibilidad 
de redes de parentesco, reciprocidad y cooperación 
social para la gestión individual de los recursos y los 
riesgos son el bien capital principal de estos pue-
blos, y no tanto los bienes materiales y las obras 
de infraestructuras. Esto constituye la capacidad de 
agencia o acción social de la gente para neutralizar 
los peligros, sobreponerse a situaciones difíciles, de-
fender los territorios de múltiples amenazas y redu-
cir, por tanto, vulnerabilidades. 
Cuando el ayllu y la comunidad se debilitan debido al 
conflicto	cultural	y	 las	 tensiones	 internas,	entonces	
la capacidad de agencia es menor o más lábil y la 
vulnerabilidad es mayor en acto o en potencia. Pero, 
cuando la organización social y los valores sustan-
ciales son más robustos, entonces la identidad étni-
ca se asienta sobre bases socioculturales más se-
guras y sólidas, no para evitar los riesgos, sino para 
mediarlos, transformarlos o darles la vuelta de una 
manera que sea compatible con las expectativas de 
los	afectados	y	 los	valores	y	significados	que	ellos	
consagran como grupo social.
Como se ha dicho páginas atrás, en las últimas 
décadas las comunidades de Huacrahuacho han 
experimentado un agudo proceso de éxodos diná-
micos de su población hacia otras ciudades de la 
costa, la selva y la sierra. Sin considerar las condi-
ciones de vulnerabilidad y riesgo a las que se expo-
ne la población migrante en las grandes ciudades, 
en el piedemonte o en el llano amazónico, los cierto 
es que también esas experiencias sirven también 
para relativizar el valor del manejo escalonado de 
pisos altitudinales en el mundo rural y las formas de 
vida de los pueblos de alta montaña. Estos proce-
sos	puede	influir	en	diferentes	grados	y	niveles	en	
la vulnerabilidad de la población rural, al erosionar 
o fragmentar los conocimientos locales, la disponi-
bilidad de fuerza de trabajo indispensable para el 
manejo de diversos ciclos productivos y la consis-
tencia de la organización social para continuar con 
la reproducción de su forma de vida en los andes. 
En las 16 comunidades de esta microcuenca, los 
campesinos de mayor edad señalan que son los jó-
venes migrantes los que someten más a un duro 
interrogatorio	 sus	 significaciones	 imaginarias,	 sus	
valores substanciales y sus prácticas sociales. Es-
tos jóvenes se encuentran así en la encrucijada de 
obedecer o respetar sus tradiciones y la vida ética 
de su comunidad y, al mismo tiempo, verse persua-
didos por los modelos y oportunidades de vida que 
abre la modernización.  
En Huacrahuacho, hay unidades domésticas que 
hacen un uso exclusivo de sus parcelas y pastizales 
y detentan la propiedad individual, pero comparten la 
idea de seguir organizadas en comunidad. Ellas en-
cuentran	en	 la	gestión	colectiva	una	eficacia	social	
que no imaginan con la sola gestión individual.  
5. Competencias territoriales  
y conflictos socio-ambientales 
En tanto menos libertad tiene las poblaciones cam-
pesino-indígenas respecto de sus territorios en un 
sentido general, y de los recursos naturales (agua, 
tierras, etc.) en un sentido restringido, a cambio de 
una mayor asignación de recursos y libertad de mo-
vimiento para el estado y las fuerzas del mercado, 
entonces se producen dos inevitables consecuen-
cias. En primer lugar, se margina o invisibiliza la pro-
ducción	local	del	territorio	y	sus	significaciones	ima-
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ginarias sociales (lugares sagrados, constelaciones 
territoriales tradicionales, control de pisos ecológicos 
y zonas de producción, etc.) y, en segundo lugar, se 
empeora la situación de los grupos menos afortuna-
dos de la sociedad que son minoría, mientras se me-
jora, de cierta manera, la situación de quienes son 
mayoría, incluso dentro de un sistema democrático. 
El	 conflicto	 cultural	 se	 traduce	 así	 en	marginación	
social y política de las territorialidades rurales y sus 
logros culturales, y en no respetar las condiciones 
mínimas de justicia y equidad entre sociedad moder-
na y comunidades étnicas. Cuando es así, entonces 
se produce mayor vulnerabilidad y se afecta la paz 
civil de la gente porque, en cierto sentido, se le sus-
trae las bases materiales y socioculturales con que 
cuenta o puede contar para darle la vuelta a una si-
tuación de impredecibles consecuencias en el largo 
plazo como el cambio climático. Cuando, en cambio, 
eso se asegura, entonces la gente puede hallarse 
menos vulnerable frente al cambio climático, y me-
nos desarmada frente a otras amenazas extra-climá-
ticas que podrían potenciar o confundir presumible-
mente los impactos del primero tanto como continuar 
propagando	“conflictos	sociales”.
Ese problema se plantea indisociablemente en esta 
zona desde que los campesinos indígenas de las 
comunidades de Huarchacapi y Khana Hanansaya 
se enteraran de un presunto proyecto gestado por 
la empresa EGEMSA para hacer uso de la laguna 
Langui-Layo	con	el	fin	de	extraer	y	asignar	energía	
a sus miles de cliente repartidos entre Cuzco, Apurí-
mac y Puno (Giusti 2005). Los campesinos de esta 
zona cuentan además con campos de cultivo ricos 
en diversidad en el área de las riberas de la laguna. 
Ellos temen que esto ponga en riesgo un espacio 
social y culturalmente producido que les provee de 
activos agrícolas complementarios para su segu-
ridad alimentaria en una zona predominantemente 
ganadera, y que, ocasionalmente, intercambian tam-
bién con otros pares culturales de comunidades ve-
cinas. Si bien esto es algo que debería ser más es-
tudiado, una amenaza a esas zonas de producción 
podría poner en peligro un stock agrícola altamente 
apreciado por las comunidades predominantemente 
pastoriles de esta zona de estudio.
5.2 Factores  
 de vulnerabilidad ante  
 las amenazas climáticas
a) Impactos directos de amenazas 
climáticas sobre la agricultura,  
ganadería y la seguridad  
alimentaria
Los campesinos indígenas de Huacrahuacho seña-
lan que las heladas producidas, no sólo a lo largo 
de la estación seca sino en ciertos meses de la es-
tación húmeda, está afectando a cultivos como la 
cañihua y tubérculos como la papa y la oca. Igual 
suerte corre con los pastos naturales y más aún con 
los cultivados, los cuales no sólo demandan mucha 
agua, sino que son altamente sensibles a cualquier 
estrés climático en pisos altitudinales como los que 
presentan esas comunidades pastoriles con agricul-
tura complementaria. Los bofedales, con los cuales 
vive el ganado camélido y ovino gran parte del año, 
también se congelan. Si durante la estación seca 
concurren los ciclos más productivos de los rebaños 
en términos de parición, empadre, destete, etc., en-
tonces el ganado camélido, tanto como el ovino que 
compite con él por pastos, se ve afectado en dema-
sía. En opinión de nuestros interlocutores, la suerte 
es peor para el ganado vacuno mejorado, el cual, 
por sus cualidades, no sólo es altamente sensible a 
la variabilidad climática, sino altamente exigente con 
el ambiente en el que vive que él tiene si no quie-
re morir de hambre: en concomitancia con su gran 
tamaño y carga, requiere no de pasto natural sino 
de	mejorado	y,	por	tanto,	de	agua;	su	precoz	creci-
miento lo deja desarmado durante la estación seca y 
se ve interrumpido durante la estación húmeda, y su 
poca capacidad de reserva de grasas lo incapacita 
para tolerar las épocas críticas.
Los incrementos de temperatura producen daños 
especialmente a la oca, y, en opinión de los poblado-
res locales, producen una mayor pérdida de energía 
en el trabajo.
Por otro lado, como ya se dijo, hay sequías que en 
otro tiempo han producido “hambrunas”. En la actua-
lidad, su incidencia retrasa el inicio de la siembra y el 
ciclo vegetativo de los cultivos, los cuales, al tardar 
más y sin haber alcanzado cierta madurez, pueden 
ser alcanzados por las heladas una vez que comien-
za la estación seca, además de ya estar enfrentan-
do eventuales heladas durante la estación húmeda. 
Los campesinos indígenas de las comunidades que 
padecen un poco más que el resto el empeoramien-
to de la escasez del agua, señalan que, debido a 
ello y a la falta de ojos de agua, han comenzado a 
perder algunos campos de cultivo. Hay gente que, 
ante un ambiente que deja un margen muy estrecho 
de libertad, se ha visto obligada a incorporar esta 
variable a la hora de hacer la evaluación de quedar-
se en la comunidad o de optar por migrar. Asimis-
mo, en las comunidades donde la disponibilidad de 
agua es menos crítica – es decir, también crítica -, 
la	gente	confiesa	haber	perdido	varios	manantes	de	
agua debido a sequías prolongadas y consecutivas 
en el 2007, el 2008 y el 2009. Las lluvias torrencia-
les en intervalos cortos, que suceden o preceden a 
esos períodos críticos de sequías, contribuyen con 
la erosión de los suelos y los cultivos en zonas de 
pastoreo al lado de una carga animal que crece por 
los	beneficios	que	deja	pero	que	decrece	por	falta	de	
agua y pastos.   
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Las granizadas han añadido su cuota a esta familia 
de riesgos climáticos, afectando las infraestructuras 
de riego que también se hallan relativamente vacías 
debido a sequías y faltas de fuentes de agua. Los 
remolinos	 de	 viento	 que	 se	 han	 intensificado	 últi-
mamente	 también	 influyen	en	 la	ausencia	o	en	 los	
retrasos de lluvias, y a su vez se llevan las plantas 
de cañihua, quinua y cultivos forrajeros como la ce-
bada. El viento, en efecto, afecta a la totalidad del 
sistema en general, debido a prolongadas sequías 
y a la pérdida de elementos de subsistencia de la 
agricultura y la ganadería. 
b) Posicionamiento de la población 
frente al cambio climático
En sociedades que consagran el culto a la divinidad 
local o universal, o que compensan sus incertidum-
bres locales apropiándose de manera relativa de 
los discursos del calentamiento global, se producen 
diferentes posiciones frente a los cambios descritos 
anteriormente.
Para un sector de la población indígena campesi-
na, la situación actual del clima o de una naturaleza 
echada a su suerte se debe a que los hombres no 
están cumpliendo su pacto con la divinidad local. Los 
cambios en el clima muestran que la alianza entre 
hombres y dioses, la misma que el culto y los ritos 
propiciatorios renuevan, ha sido paralizada o sus-
pendida. Mediante el culto, los hombres y mujeres 
del ande se proponen neutralizar los peligros natu-
rales a los que están habitualmente expuesto en las 
altas montañas, porque es una manera de invocar 
a la divinidad para que enrole y conduzca todas es-
tas manifestaciones de la naturaleza en favor suyo 
(Nietzsche 1984). Pero cuando se deja de hacer 
eso, la naturaleza escapa al control de las fuerzas 
sobre naturales y se torna arbitraria, abrupta, des-
mesurada e impredecible, en perjuicio de los seres 
humanos. Ante esa situación, la gente estima que 
es preciso examinar el estado actual de esa alianza 
si se espera, en algún momento, tiempos oportunos 
e inoportunos para la vida humana. En un mundo 
donde el “ámbito de lo profano es reducido” (Rösing 
1994: 195), los campesinos leen los cambios en cla-
ve sacralizada.
Pero, con ello, los campesinos no muestran sim-
plemente un sistema de creencias que pueda ser 
considerado como cualquier otro. Lo que ellos su-
gieren con su interpretación es que si ahora anda-
mos tan preocupados por lo que la naturaleza nos 
hace a nosotros, es porque no estamos igualmente 
preocupados por lo que le hacemos a la naturaleza. 
Desde su ética de la reciprocidad, los campesinos 
sugieren que no tiene mucho sentido preocuparse 
por la adaptación si antes no se corrigen las “cau-
sas de fondo” que crean esa necesidad. En efecto, 
el cambio climático puede ser una circunstancia in-
deseada pero propicia para replantear problemas de 
la humanidad que no se pueden resolver, en toda su 
profundidad, con la mera adaptación.
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Sin embargo, en un contexto donde la incertidumbre 
crece con la celeridad con que lo hacen los cam-
bios, otros discursos religiosos han comenzado des-
de hace mucho a propagarse por las zonas rurales 
para	llenar	ese	vacío	de	significación	que	se	produce	
cuando la alianza entre los seres humanos y la divini-
dad	local	ha	sido	suspendida	(Taubes	2007;	Theidon	
2004). En sus distintas versiones, estos discursos 
proponen la fe en el dios universal del cristianismo, 
un dios todo poderoso y abstracto, superior a cual-
quier otra divinidad. Ellos señalan que el mundo ha 
llegado	a	 tal	degradación	moral	que	anuncia	su	fin 
catastrófico	y	mesiánico,	e	invocan	a	compensar	los	
sufrimientos que imponen las apariencias del mundo 
de aquí aguardando la esperanza en un mundo-otro, 
trasmundano, extra-social, más verdadero, que sea 
capaz de reconciliar a la humanidad consigo misma. 
Según esa interpretación, el cambio climático no 
es sino el resultado de la degeneración global del 
hombre y el rebajamiento de su valor. A su manera, 
los defensores del discurso protestante extra-local 
ofrecen nuevas certidumbres compensatorias en un 
marco de incertidumbres globales que cuestionan 
las perspectivas de riesgos conocidas y acrecientan 
el	conflicto	cultural.	Así,	mientras	diversos	elementos	
públicos y privados comienzan a invertir energía y re-
cursos en pensar la “adaptación” de las poblaciones 
rurales al cambio ambiental global, estos discursos 
ofrecen poderosas narrativas mediante las cuales la 
gente puede “corregirse” y lograr su “salvación”.
Curiosamente, estas narrativas compiten con los 
discursos	científicos	y	políticos	que	advierten	conse-
cuencias apocalípticas para la sociedad como resul-
tado del cambio climático (Carey 2007, Beck 2008). 
Los campesinos indígenas recurren a estos modelos 
interpretativos para “explicar” el estado de cosas en 
términos de causalidades, pero ellos coexisten en 
tensión	y	conflicto	con	 los	modelos	culturales	 loca-
les. Bajo el discurso del cambio ambiental global, la 
naturaleza aparece como algo frágil, al mismo tiem-
po	que	poderoso;	inestable	o	inarmónica,	al	mismo	
tiempo	que	manipulable;	calculable,	al	mismo	tiem-
po que incalculable (Heidegger 1995). Allí donde los 
dioses han huido, la naturaleza, sin cancelar los sig-
nificados	pre-existentes,	incorpora	otro	sentido	y	se	
torna “ambiente”, “recurso”. 
Es posible hallar diversas versiones de todos estos 
discursos en las narrativas de los propios campesi-
nos, adquiriendo tal naturalidad que no parece una 
construcción discursiva (Escobar 1994). Sin embar-
go, no se trata de meras composiciones cognitivas 
entre distintos paradigmas interpretativos, como si 
los sujetos apelaran automáticamente a ellos para 
adaptarse a los cambios (Ricard Lanata 2007a, 
2007b). Antes bien, algo más profundo está ocu-
rriendo en la “identidad étnica” de estas personas. 
En contextos donde la inseguridad crece en la medi-
da que lo hacen los peligros, lo que se cuestionando 
es el meollo de seguridad ontológica del sujeto, es 
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decir, las creencias y certezas que le permiten dotar 
de sentido la naturaleza y el hecho del mundo y lo 
que lo hace sentirse un ser real y vivo (Laing 1964). 
Sobre	la	base	de	la	experiencia	del	conflicto	cultural,	
los sujetos buscan consciente o inconscientemente 
apropiarse, hasta cierto punto, de algún discurso 
que permita crear sentido allí donde algo, por extra-
ñas razones, lo ha perdido. Los términos “vulnera-
bilidad” y “adaptación” están muy lejos de capturar 
una experiencia cultural de tal índole con ocasión del 
cambio climático en los andes centrales. 
Esta situación se agrava en esta microcuenca cuan-
do se observa también una disputa entre sujetos que 
postulan distintos paradigmas interpretativos cuando 
se trata de ofrecer una interpretación de los cambios 
en el clima y de los impactos sobre los medios de 
vida. Los protestantes (adventistas o evangélicos) 
señalan que todo esto está ocurriendo porque la 
gente no cree en dios [manan tayta diospi iñinchu] y 
no se convierte al cristianismo. Entonces, todo esto 
no es más que un castigo que el dios todo poderoso 
hace a cada mortal individual y a la humanidad en 
sentido universal debido a su ateísmo. Los impíos 
son, entonces, más vulnerables que los creyentes. 
Los sujetos indígenas que postulan más un acto de 
“reverencia” o “respeto” [mancharikuy] por la divini-
dad local – los apus primero y la pachamama – antes 
que reducir la cosa a un mero asunto de creencias, 
señalan que todo esto está ocurriendo desde que ya 
no se cumple con la “deuda de ofrenda” y los cam-
pesinos han venido a congregar grupos religiosos de 
origen	extra-local	que	descalifican	los	rituales	loca-
les como comportamientos pecaminosos, transgre-
sores y producto del ardid del mal. La divinidad cas-
tiga toda violación de sus privilegios en la comunidad 
y, por ese medio, en el individuo. En este caso, los 
protestantes son más vulnerables que aquellos que 
no han claudicado a sus sistemas de creencias y sus 
prácticas rituales. No hay consenso entre las partes 
sobre la relatividad de sus creencias y los perjuicios 
que padecen, debido que ambos creen que “sus” 
dioses son “los” dioses y que estos los protegen o 
castigan con la misma fuerza con que los seres hu-
manos cumplen con lo suyo o fallan.  
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Uno	de	los	cambios	más	significativos	en	una	zona	
ganadera como Huacrahuacho para responder, en 
cierta medida, a las dinámicas del mercado y ac-
ceder a recursos, ha sido introducir mejoramiento 
genético, semillas de pastos cultivados e infraes-
tructuras de riego, con el apoyo de intervenciones 
de desarrollo de origen público y privado. Pero, los 
modestos y eventualmente dramáticos resultados 
que se obtuvieron se concentraron básicamente en 
el ganado vacuno y no en el camélido - si bien el go-
bierno regional intentó algo al respecto con escasos 
resultados -. Esto es así también porque el ganado 
del primer tipo es y ha sido predominante en esta 
zona,	al	menos	desde	fines	del	siglo	XIX.	
Con el ganado vacuno, la gente obtiene carne y deri-
vados que les puede dejar mayores excedentes a lo 
largo del año y así compensar, por añadidura, las in-
certidumbres que imponen de un año a otro los pro-
ductos agrícolas complementarios. Pero, las condi-
ciones adversas de agua y clima impidieron que los 
ajustes hechos con arreglo al mercado y pusieron 
en cuestión la relación estructural entre la variabili-
dad del sistema productivo y la alta variabilidad del 
ambiente. Por ello, la gente incorporó sólo en cierta 
medida las razas mejoradas, mejor apreciadas por 
el mercado, y no claudicó a las razas criollas, bien 
adaptadas al medio alto andino. Así, la gente perdía 
menos respecto del clima y tampoco se quedaba ab-
solutamente fuera del mercado. Antes bien, de esa 
forma, la gente se mantenía en las fronteras del mer-
cado y, al mismo tiempo, se hallaba mejor armada 
frente al estrés climático.
Pero,	al	mismo	tiempo	que	la	gente	redefinía	sus	es-
casas opciones en cuanto a ganadería, no claudicaba 
tampoco a la agricultura, y también porque ésta nunca 
fue una prioridad en la zona. Preservando sus campos 
de cultivo, se contaba con un stock de productos agrí-
colas para asegurar la complementariedad ecológica 
que han sabido controlar directa o indirectamente las 
sociedades pastoriles. 
Sin	duda,	 la	 intensificación	pecuaria	 redujo	en	cierta	
medida la producción de diversidad agrícola, como 
ocurrió en esa zona con variedades de papa amarga, 
pero también intervinieron factores como la topografía, 
la	presión	demográfica,	la	mayor	fragmentación	de	la	
tierra y el reparto natural y social desigual del agua.
En todo caso, los campesinos de esta zona podían 
compensar estas pérdidas con una interpretación 
menos dramática. Estas comunidades podían con-
trolar directamente los recursos y la seguridad ali-
mentaria de muchas familias, pero podían hacerlo 
indirectamente por medio del intercambio o las alian-
zas matrimoniales. Las comunidades que cuentan 
con zonas de producción en las riberas de la laguna 
que semejan al piso queshwa podían hacer ambas 
cosas, mientras que el resto lo hacía en menor grado 
o sólo le queda hacer lo segundo con ellas o con 
otras comunidades. Las dinámicas de intercambio 
entre parientes y pares culturales de la comunidad 
o de comunidades vecinas, así como las “ferias lo-
cales” como las de El Descanso, son formas social y 
culturalmente mediadas de acceso a recursos.
Sin embargo, las incertidumbres climáticas que esto 
reduce pueden verse, en el futuro, trastocadas por 
una presunta amenaza extra-climática que teme la 
población local cuyos ámbitos territoriales que exce-
den la microcuenca tienen las características antes 
descritas.
Igualmente, dentro de estas dos comunidades se 
han formado “asociaciones de pescadores” inte-
gradas por algunos comuneros que complementan 
su actividad agrícola y pastoril con la crianza de 
truchas. En un espacio donde la distribución de los 
recursos es altamente desigual y heterogénea, no 
ocurre lo mismo con las otras comunidades de la mi-
crocuenca, quienes presentan una mayor preocupa-
ción por la escasez de agua y, como ocurre en las de 
la	parte	media,	algunos	conflictos	por	el	control	de	
un recurso muy demandado si se quiere subsidiar al 
pastoralismo tanto como a la agricultura.
6.  Estrategias de adaptación   
 autónoma de la población
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En principio, es importante señalar que la territoria-
lidad de las comunidades implicadas en el estudio 
desborda el ámbito de la microcuenca. Es decir, exis-
te una amplia porción del territorio, el cual es ade-
más muy relevante dentro del proceso productivo y 
cotidiano de las comunidades, que no se encuentra 
dentro del ámbito estricto de la microcuenca. En este 
sentido, las relaciones sociales basadas en el enfo-
que de cuenca no son reconocidas como relevantes 
por la población campesina. En concreto, existen 
otras	 que	 son	más	 eficaces	 socialmente	 hablando	
en la microcuenca, como el manejo escalonado de 
pisos altitudinales, las relaciones de parentesco, de 
intercambio, la historia social local, etc.
La agudización de la variabilidad climática debido al 
proceso del cambio climático aparece como un pro-
ceso más que se suma a otros ya existentes en el 
sur andino y en la microcuenca de Huacrahuacho en 
particular. En breve, eso quiere decir que el campesi-
nado indígena de esa zona no sólo se ha encontrado 
desde tiempos remotos en condiciones muy expues-
ta a las adversas condiciones de la variabilidad cli-
mática y las coacciones de las altas montañas, sino 
también a las alteraciones y transformaciones de 
sus	 paisajes,	 sus	 estrategias	 y	 sus	 significaciones	
imaginarias sociales bajo presiones locales y globa-
les diversas en un ambiente compacto y reducido 
como el caracteriza a esta zona de estudio.
Debido	 a	 que	 los	 campesinos	 identifican	 pero	 no	
sobrevaloran las diferencias entre los eventos pro-
pios de la variabilidad climática y las alteraciones 
producidas por el cambio climático, su interpretación 
de las amenazas climáticas no separa los cambios 
recientes con los eventos climáticos conocidos que 
comprometen ordinariamente su vida cotidiana y con 
los cuales tienen que lidiar si no quieren perecer. 
Dado que los campesinos no separan la naturaleza 
de la sociedad, ellos no interpretan su vulnerabilidad 
como un efecto inmediato de las fuerzas de la natu-
raleza sino como el resultado de sistema sociales y 
acciones	humanas	que	influyen	en	diferentes	grados	
y niveles en la capacidad de la población para darle 
la vuelta a una situación adversa de índole natural. 
Igualmente, observan que lo que la naturaleza les 
hace a los seres humanos no es sino el espejo de que 
lo que ellos le hacen a ella. De esa forma, sugieren 
que los problemas que trae el cambio climático no se 
resuelven con meras estrategias de adaptación, no 
están garantizadas de antemano y medidas en tér-
minos	de	costos-beneficios.	Para	ellos,	 lo	que	está	
en cuestión es la capacidad de la sociedad mundial 
para examinar las “causas de fondo” que producen 
vulnerabilidad en las poblaciones dependientes de 
los recursos naturales y promover una acción colec-
tiva que tome en serio los problemas de la equidad 
y la justicia para pueblos con poca o nula protección 
estatal sin suprimir su identidad étnica. 
Además de hallar tensiones entre paradigmas inter-
pretativos en disputa con respecto a la variabilidad 
climática y el cambio climático, en la microcuenca de 
Huacrahuacho, se observa una tensión más acen-
tuada que en la microcuenca de Mollebamba (Anta-
bamba, Apurímac) entre una producción parcial para 
un mercado dinámico y variable y una adaptación a 
un ambiente también dinámico e inestable. La ga-
nadería como actividad principal, se ha impuesto en 
desmedro de la actividad agrícola, de modo que se 
ha ido reduciendo la siembra de cultivos de pan lle-
var para incrementar los campos de pastos cultiva-
dos bajo riego, como mayor prioridad. La pesca es 
una actividad menor en toda la microcuenca y com-
plementaria para algunos asociados.
En efecto, la gente ha hecho cambios en los siste-
mas productivos en las últimas décadas, introdu-
ciendo mejoramiento genético e infraestructuras 
a partir de una relativa y esporádica presencia de 
elementos públicos y privados. La diversidad en la 
agricultura complementaria se ha reducido en el 
mismo período. En ese sentido, se puede señalar 
que los cambios en el clima estarían contribuyendo a 
disminuir el interés en la agricultura. Esto se eviden-
cia cuando se recogen datos de que se han perdido 
7.  Conclusiones
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muchas variedades de papa que antes se cultivaban 
para solamente dedicarse a cultivar unas pocas. Del 
mismo modo, se informa que ya no tienen semilla y 
cada año tienen que comprarla de lugares fuera de 
la microcuenca, lo cual ha conducido a una mayor 
dependencia de productos fabricados en la dieta nu-
tricional. Sin embargo, además del clima, otros pro-
blemas pusieron también a prueba a la agricultura: 
disponibilidad de fuentes de agua y pasto, la erosión 
de suelos, etc.  No es fácil distinguir, en ese sentido, 
cómo vienen interviniendo en la producción de esta 
difícil situación los impactos recientes del cambio 
climático, y no más bien otros procesos que guar-
dan relación con los cambios en el uso de suelos y 
cubierta terrestre con arreglo al mercado. Si bien la 
gente señala que el empeoramiento en la escasez 
de agua no está desligado de sequías prolongadas, 
también advierte que las razas mejoradas también 
presionan más el medio como para agudizar esa si-
tuación, aunque deje, en cualquier época del año, 
algunos	flujos	monetarios	debido	a	los	continuos	ex-
cedentes que genera para las familias.   
Los riesgos propios de la variabilidad climática y las 
que se abren ahora con ocasión del cambio climáti-
co, tanto como las presiones de la población local y 
las exigencias del mercado y las virtuales amenazas 
de una toma unilateral de una porción de sus terri-
torios en el marco de la globalización económica, 
dejan a los campesinos con escasas opciones y los 
conduce al extraño resultado de no estar dispuestos 
a claudicar a sus estrategias locales ni a sus formas 
tradicionales de dispersión del riesgo, producción e 
intercambio, y tampoco los anima a convertirse es-
tructural ni orgánicamente al mercado, aunque haga 
ajustes en esa dirección.
Estas determinaciones climáticas y extra-climáticas 
agudiza	 el	 conflicto	 cultural	 entre	 los	 campesinos,	
pues las mismas condiciones que les permite subsis-
tir bajo las adversas condiciones de las altas monta-
ñas son las mismas que los conduce a buscar otras 
estrategias de acceso a recursos y las mismas que 
los dejan con pocas opciones como para responder 
a las exigencias variables y dinámicas del mercado. 
A su vez, las mismas condiciones que les impone el 
mercado son las mismas que conduce a los cam-
pesinos de esa zona a seguir hallando en su forma 
de vida una forma de ser digna y sensata, pese a 
continuar en sus fronteras.   
Así, el cambio climático se inscribe dentro de esa 
constelación de procesos, posibilidades y riesgos 
que	 o	 bien	 producen	 vulnerabilidades	 y	 conflicto	
cultural en el bienestar y la identidad étnica de las 
poblaciones campesino-indígenas, o bien se con-
vierten en una vía para replantear los problemas 
de la equidad y la justicia de los pueblos de alta 
montaña y sus territorialidades rurales desde el 
momento que una red doméstica o globalizada de 
intervenciones externas se proponen cooperar con 
esas formas de vida. 
Por lo mismo, el cambio climático deja abierta la po-
sibilidad	de	la	eficacia	política	del	“diálogo	intercultu-
ral” entre pueblos liberales y comunidades étnicas. 
En un diálogo tal se presupone que los interlocuto-
res, procedentes de distintas formas de vida o cultu-
ras, ponen en acto discursos que describen modelos 
de naturaleza y sociedad diferentes y susceptibles 
de	entrar	en	conflicto,	pero	que,	por	medio	de	 tra-
ducciones y acciones comunicativas, es posible que 
ellos puedan entenderse, aclararse o diferenciarse 
con arreglo a establecer condiciones mínimas de co-
operación mutua y lograr metas comunes. 
El diálogo intercultural es una vía para comenzar a 
replantear los problemas de estos pueblos y de la 
humanidad. Sin embargo, esa posibilidad se pone 
en cuestión desde el momento en que los campe-
sinos no llegan a tal diálogo en la misma posición 
que la comunidad académica y la sociedad mayor, 
pues mientras los primeros conocen más el cam-
bio climático y las amenazas extra-climáticas por 
sus consecuencias indeseadas para sus identida-
des y formas de vida, los segundos comienzan a 
invertir energía, conocimiento y recursos en com-
prender y atenuar un problema con menor o igual 
fuerza con que sus decisiones tecno-económicas y 
políticas les dieron origen o continúan agudizándo-
las. Por lo mismo, la acción política que le corres-
ponde no pasa únicamente por un mero diálogo y 
una acción colectiva compartida por comunidades 
étnicas, estado y sociedad moderna (Parry 2001, 
Adger 2003), sino por el modo en que se organiza 
la estructura básica de la sociedad y se asumen 
deberes con los pueblos que no están debidamen-
te representado ni protegidos por ningún estado 
(Kant 2002). Hay allí una tarea que entra en el pla-
no de la praxis y que no puede descansar en la 
mera actividad teorética.
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